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'¿Décadas. 

Mientras el buen pueblo se divierte tomando a chacota el i n ­
útil y perturbador cambio de la hora, que muy pronto, si no nos 
equivocamos, levantará protestas en toda España, todos los gran­
des y verdaderos problemas actuales s iguen s in resolver . 

Y no será por falta de palabrería, pues la e locuencia es uno de 
los más abundantes productos de nuestro país . Si la fuerzas que 
representa la emisión de mi l lones de palabras pronunciadas en las 
Cortes para tratar del problema del pan, pudieran aplicarse a la 
elaboración de tan preciado manjar, resuelta teníamos la cuest ión. 
Mas, desgraciadamente, todo ese fárrago oratorio no tiene otro 
resultado n i i B 1^ - í i » » - ^ - , poco a l imen-

.^.«luioiimi y consoiariora v iene de Zar.agoza, 
que demuestra que aiin quedan en nuestro pais restos del sobrio, 
recio y práctico espíritu de l o s antiguos españoles . E l Ayunta ­
miento de Zaragoza, la heroica, ha acordado colocar sol)re la mesa 
presidencial un reloj de arena, que marcará el t iempo concedido a 
cada concejal para decir lo suyo. Además , uno de los ed i les , e l 
Sr. Tutor, propuso que los discursos que excedan del t iempo pre­
fijado, sean considerados como artículos de lujo, y paguen un ca­
non de 0 ,50 pesetas por cada tres minutos de exceso . ¡Al cabo, 
mucho menos que una conferencia telefónica! 

Creo que a los concejales madrileños, 
Zaragoza para que aprendieran a comjn'ir 
en aquel famoso dilema del cuento, de ir 

«A Zaragoza o al charco», 
o para más claridad, de hablar breve y al asunto, casi todos aca­
barían en el charco. 

deberiamí 
mm-se, v si 

s mandarlos a 
se les pusiera 

n 
Aumenta rápidamente en Madrid la afición a la música y a la 

pintura; en realidad era nuestra vi l la una excepc ión entre todos 
las grandes urbes por la escasez de tales manifestaciones del arte, 
propias de una ciudad culta. Sería de desear que se construye­
sen locales apropiados para que estas fiestas del espír i tu se ce le ­
braran en su marco propio, sin tener que buscar asilo en teatros 
y salas que casi siempre carecen de las más e lementa les condi­
c iones . 

I I I 

Lo que parece que repentinamente se ha sumergido en el si­
lencio e s el festival en proyecto de la Canción del so ldado . 

Sea por que no estamos para canciones , o por otros motivos , el 
festival en cuest ión ha sufrido un aplazamiento que l l eva trazns de 
prolongarse indefinidamente. 

En realidad, ])uede ])onerse en tela de juicio la conveniencia 
de que, una tras otra, todas las guarniciones de España sean so ­
metidas .al tormento obligatorio y fuera de abono de ensayar y 
aprenderse la t íanción famosa, para que un compositor, por 
grande y glorioso que sea, encuentre gratis el concurso ageno 
y aunados todos los e lementos que la Nación reclamó y sacó de sus 
casas con otros fines mucho más e levados , para contribuir a la po -
jiularidad y a la fama artística, que otros músicos , igualmente e s ­
pañoles , y no menos g lor iosos buscan por medios más vulgares y 
difíciles, sin el concurso oficial. 

Si á otros compositores nacionales les ocurriese componer otras 
canciones de carácter más o menos patriótico, y solicitar para su 
mayor lucimiento e l apoyo y la colaboración del Es tado , no v e ­
mos en qué razones habría de fundamentar éste una negat iva que 
l levaría encerrada una parcialidad irritante, como lo es s iempre 
todo injusto favoritismo. 

Creemos que contribuye con mayor esfuerzo y más util idad a 
la gloria de España el que con una lal)or constante y copiosa au­
menta el acervo de nuestra patria, buscando tenaz y constante­
mente un más alto nivel artístico, que quien, pudíendo edificar sn 
gloria propia sobre eternos y sól idos cimientos, prefiere un más 
cómodo camino buscando la l ínea de menor resistencia, con pro-
producciones lirillaiites, fáciles y deleznables . 

I V 

Cuando leáis estas l íneas , es lo más probable que en Madrtd 
haya cambiado de nuevo la figura que desempeña la más alta A u ­
toridad municipal , pues el Sr. Francos Rodríguez ha dimitido su 
cargo de la Alcaldía , según se dice con carácter irrevocable . 

Continúa, pues , el desfile de pol í t icos por la Alca ld ía , y así no 
es posible que se l l egue nadie a percatar jjor completo de lo que 
ex ige Madrid para su mejora, ni que se forme un plan y se resue l ­
va el modo de l levarlo a cumpl imiento . 

La inestabil idad de los Alca ldes dá la razón a nuestro fir­
me convencimiento de que es absolutamente preciso organizar de 
un modo completamente distinto del actual la Administración de 
la Capital de España. 

Y aunque se nos tache de ins is tentes , repetiremos que Madrid 
necesi ta una Autoridad municipal durable, independiente y desl i ­
gada en absoluto de la pol í t ica y del sufragio popular , y rodeada 
de un cuei-po de especial is tas técnicos que le asesore. Sólo así 
Madrid estará bien reg ido . 

e s e s ® s e s 
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milagro de %^aldecruces 
—¡Dios m e valga! ¿Qué he de hacer con estos crios sobre 

mis hombros? ¿Qué pensó el repillo de vuestro padre? 
•) -..^Y la ermitaña de Valdecruces , la seíid Valentina, separados 
Jlos zancajos y como clavados en el duro suelo , inclinaba la ca­

beza contemplando a aquellos dos nietos, tamaños como dos 
'cominos , que encima sa le habían venido tan sin pensarlo, y 
levantaba al cielo con patética braceo sus manos sarmentosas. 

Ante el la, el rapaoejo y la chiquilla, colgantes los bracitos, 
alzaban hacia su abuela cuatro ojazos negros donde flotaba esa 
inocente osadía de los chiquil los tr.iviesos, encanto mágico que 
borra el ^ceño y aleja los 
azotes. 

—¿Qiii ' ' 'ii " S t r i i i ' o y ^A'inis-
teis so los / r; l i : i l ' l : in ' ' is. 
paces? 

Al fin, la niña, la mayor 
de los dos hermanos, con­
testó con su media leugua: 

—Fiide n;,is ha t((,li>...liii.t'i. 
al l í .—Y señalaba hacia el 
torrente con una maneeita 
que—podéis creerme—pe­
día a voces un buen frega­
do en las frías y espuman­
t e s aguas que cercacorrian. 

-Hittii a l l í — r e p i t i ó el 
I I .uo, imitando el gasto de 
su hermanita mayor. 

Y ¿por qué no vino el 
i!i iiy descasíadote hasta mí? 
¿Xo ledió pena en el cora­
zón de ver la casa de su m a ­
dre, y partirse sin un abra­
zo? ¡ÍJno siquiera! 

—Padc l loraba—dijo la 
r . i | i a z a — y me DIO el papel 
y dcci') que pa la abehi. 

—¿Y como habéis acerta-
ilo que era yo la abuela? 

—Padi; deció; aquélla es 
l;i ahi'.Iil,. 

—¿Conque me ha visto? 
r.( 'onque estaba allí, y tuvo 
v.dor para IRS3?Dios, Dios! 
me valga! 

L a pobre vieja, a la roji­
z a luz del poniente, re leyó 
l a carta de su hijo. 

< Madre querida: Aquel la 
| i iTrade mujer me ha per­
dido. Se ha ido; me ha deja­
do; ha dejado a sus hijos. 
Razón tenias que era hipó-
i-.fita y falsa. L a mala estre­
l l a me la puso delante ano­
che, antes que el Sol s die­
r a — ¡de noche había de ser! 

y lahe matado. Te dejo 
luis hijos, madre, y sé que 
s.^rán fel ices, porque sé a 
qué saben tus besos, y sé 
que durmiendo en tusbra-
zos se sueña con los ánge­
les . D icen que ahora estás 
muy pobre, y los niños aumentarán tu pulireza. ¡Dios hará un 
milagro, si quiere! El alma se me destroza de no darte el i'iltimo 
abrazo; la suerte perra lo quiso. ¡Mis hijos, madre, mis hijos! 
¿Por qué Dios no habrá hecho a todas las mujeres como tt'i? 
Adiós, madre, adiós. . . Mis hijos, madre. . . Que no se los l leve 
11 adíe, que quiero que sean buenos. 

Í'No me olvides . 

»Tu hijo, 

«Lorenzo.» 

El Sol , como un déspota vencido, se hundía, auegando su 
reino en oleadas sangrientas. Cielo y tierra se teñían de encen­

dido rojo, y una lágrima en la meji l la de la abuela parecía una 
gota de sangre. A l Oriente, la inmensidad se iba tornando l ív i ­
da; un soplo glacial bajó de las montañas; los dos niños se re ­
fugiaron en . los brazos de la abuela. 

En el cénit, diáfano, sereno, como una gota de luz, nacía el 
primer lucero de la noche, y de él un hilo luminoso descendía 
sobra las enmarañadas cabezas de los niños, mensajero de la 
suprema compasión. 

La ermita de A'aldecruces era famosa en todo el contorno. 
Se alzaba a orillas de un 
sendero por donde il)a de 
madrugada todo el ajetreo 
de los valdccruceros. quie­
nes , antes que el alba apun­
tase, pasaban l levando en 
sus borriquillos g r a n d e s 
cestos l lenos de hortalizas, 
camino de la capital, de cu­
yo mercado eritn principa­
les proveedores . 

Fué la ermita dur.ante si­
g lo s lugar preferido jior la 
flevoción regional y renom­
brada por el fausto de sus 
jirocesiones, por la maravi­
lla de sus milagros, por la 
riqueza de los t r a j e s del 
Santo Cristo de Valdecru­
ces. 

La prosperidad del san­
tuario ocasionaba la de sus 
ermitaños, que agasajados 
por todos, iban cediéndose 
el cargo de padres a hijos, 
o de madres a hijas, que 
aquella dinastía jamás acep­
tó la Ley sálica, y la fami­
lia deslizaba por el curso de 
los s iglos su popularidad 
dorada, sin acordarse de lo 
próximo que estuvo el Ca-
])itolio de la Roca Tarpeya. 
Verdad es que de historia 
romana estaban mucho más 
ayunos que de buenas ma­
gras. 

El caso es que,¡cierto día, 
se a p a r e c i ó en el hueco 
troncode un árbol secular 
una imagen de la Virgen 
María, que fué expuesta a 
la devoción de |los fieles eu 
cierta iglesia de una aldea 
próxima a Valdecruces , y 
cercana como ésta a la ca-
jiital de aquella provincia. 

Los p i c a r o s humanos, 
que sue len aplicar a todo 
la versatilidad de las cosas 
terrestres }• la de su propia 
naturaleza, olvidaron el ca­
m i n o de Valdecruces , y 
aprendieron el de la iglesia 

en que se veneraba la recién descubierta imagen. 
Por igual pendiente bajó la prosperidad de la ermitaña, y 

de ello daba buena cuenta el indiscreto olor de los pucheros 
(lue borboteaban entre los leños del hogar, que de perfume 
apetitoso que hacía llenarse de agua la boca del visitante, con­
virtióse en olor desabrido de bazofia anémica. 

Y cuando la vida habia l legado a ser más difícil, más pro­
blemática ])ara la pobre señiá Valentina, la fatalidad dejaba en 
el causado regazo de la pobre abuela aquellos dos arrapiezos 
de netezuelos. 

—¡Dios! ¡Dios me valga!—murmuraba la pobre ermitaña. 
En la pieza de al lado, en un c dchón tendido sobre el siielo,_^ 
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dormían tranquilos y arrebujados los dos gurriatos, al calorci-
11o del nuevo nido. 

—¡Dios me valga! que yo no sé como Vixlerme. 
Y al cabo de una pausa, dijo con un suspiro. 
—En la mano de Dios está el milagro, y El da de comer a 

las avecillas del cielo, y viste de gloria a los lirios de los 
campos. 

LILI 

de la — Loencito — pronunció muy quedo la tímida voz 
niña...—/yoeJiCiío. 

—¿Qué me qi(eres? 
— ¡Av, si me atcviera, Loencito! 
—Cállate, que nos va a sentir la (ibehi. Ya oíste ([ue dijo: A 

domir calladitos, que ahí, en esa jiieza de al l<w, domo yo. 
—Es que. . . ¿ves esa peía?—Y señalaba a una puerta enor­

me, con cuarterones de una pulgada de saliente, que había 
frente al colchón. 

—La veo . 
—Pues etá abeM ¡si vieras lo que se ve ¡m \í\ rendi.ia: 
—¿Tú has mirfw? 
—Antes; vi coma una luz que ento po ahí. y f'i y me levanté 

en puntillas, y fi y poní un ojo en la rendija. 
—¡,1/ÍTÍ'ÍÍ! ¡Si te ve la ftheln] 

— ¡ÍVÍ! ¡está dwientío! ¡Ay, qué j>ecío.«oí ¡ay, si me (tteviem, 
Loencito'. ¡Yo quero velo ota vez . . . 

La niña se sentó un momento sobre el colchón, rígido el 
busto, erguida en un esfuerzo de atención la cabecita, corona­
da por hirsuta y revuelta cabellera, y luego, suavemente , con 
movimientos felinos, echó fuera las piernecil las y enderezó el 
desmirriado cuerpo, cubierto apenas por una camisita raciuítica 
y rasgada. 

Dos pasos sigilosos había dado hacía la puerta, cuando una 
tos bronca y repentina resonó en la habitación de la al)uela. 

Mariquilla, como un conejo asustado, dio media vuelta, y 
antes de pensarlo ya estaba, cabeza y todo, debajo de la sába­
na. El corazoncito le batía veloz contra el pecho. Pasó un lar­
go rato en silencio, y la sábana se alzó dejando pasar la mor 
na calieza ile Marnjilla, con sus grandes ojazos abiertos por 
deseo. Tirando de su hermano, que se resistía, salió de la mí­
sera cama y se dirigió hacia la ansiada puerta, l lena ya la chi­
quilla de esa curiosidad femenil que arrostra -el pel igro con 
mayor osadía que el valor más sereno. 

Con sus cuatro manitas no lavadas tiraron de la pesada puer­
ta, que giró lenta y silenciosa, como de encantado palacio. Los 
chiquillos, cogidos de la mano, desnudos, sin otros ves t idos 
que las camisillas cortas, y con sus revueltas cabeoitas—la de 
María de negros cabellos, y rubia la de Lorencito—paráronse 
un instante a admirar el espectáculo de la capilla, pues no otra 
era la ¡lre^•io>lid^ul-iine. el hueco de la puerta mostraba. 

l.,a luz de la Luna entraba como una saeta por una de las 
ventanas, y trazaba de arriba abajo, en diagonal, una senda 
aérea de luz azulada; el altar mayor era una masa de soml)ra, 
y acpií y allí se adivinaban vol itas de oro mate, hal.ago de la 
vista, con ese aristocrático matiz inimitable de los viejos do­
rados. En trente, el ]>úl lito abría su va-da reilondez, y el dosel 
aparecía en la oscuridat como milagrosamente suspendido en 
el aire, como si la jialoma del remate lo sostuviera entre sus 
garras. 

Ab.ajo, cerca del suelo, una ]iequeña ventana con fuerte 
reja, eternamente abierta, p.-xra que ^wr el la pudiesen lanzar un 
rezo y una moneda los matinales hortelanos de Valdecruces , 
daba paso a un cuadro de cl.aridad selénica que se pintaba bri­
llante sobre las losas de la capilla, cortado ])or cuadriláteros 
negros, sombra de los b.arrotes que cerrab.an e l ventanuco. 

•e-
el 

.Juntos, sin soltarse, bajaron la escalera que descendía al 
suelo de la ermita. 

Abajo, nn momentáneo temor les dejó inmóvi les; luego , la 
niña, vencida JIOR la curiosidad, arrastró a Lorenci to , y la 
saeta azul de luz de luna envolvió en nimbo etéreo , en miste­
rioso res¡)Iaddor, las dos figuritas infantiles. 

Vencida la timidez, la travesura de los dos chiquitines se 
concedió lodos los deseos , todos los caprichos. Subieron al al­
tar mayor; saltaron por encima de la plateada barandilla que 
cerraba aquel ámbito; jugaron al escondite tras los recl inato­
rios; hojearon admirados las policromas páginas de un misal , 
más grande (pie los dos rapazuelos juntos; subieron al púl])ito 
y se montaron sobre la baranda, sostenidos por algunas invisi-
ídes alas de l)lanca pluma, y finalmente se arrodillaron frente 
a una caj)illa lateral, donde ardía una trémula lamparilla. 

A l lá arriba, con la cabeza inclinada, el Santo Cristo d e V a l -

decruces sonreía. . . 

* * * 
La tía Pnrlotn, devota eterna de Cristo, con un ¡sóooo!. . . 

detuvo al burro cargado de hortaliza, como todas las maíianas, 
y se acercó al ventanuco de las l imosnas, pues su perra chica 
era la primera ([ue caía cada noche, antes del alba, en el cepi­
l lo interior jara el culto de la imagen. 

Apenas húbose arrodillado, aproximando su rostro al ven­
tano, frente a la cai)illa del Cristo, cuando espantados los ojos, 
cruzadas las manos en adoración admirativa, gritó . 

—¡Milagro! ¡Milagro, que mis ojos lo han visto! 
—¿Qué es e l lo . Parlota?—preguntaron las mujeres de otro 

IS OJOS; ij 

— ¡Yerdad que ángeles son!—dijo otra mujeruca. 
El grupo de hortelanas, engrosado por otras y algunos hom­

bres que por el camino venían, se agrupaba, se estrujaba (!on-
tra el muro de la capilla, con el ansia de ver por sus propios 
ojos el milagro. 

D e repente, un grito se oyó . 
Uno de los angelitos (Loencín) había visto aquellos ojos an­

siosos, aquellas cabezas que se agrupaban en el marco del ven­
tanuco, y había lanzado un grito de terror. 

Súbitamente, los dos angelitos, con saltos que parecían un 
vuelo , se perdieron en la sombra lateral de la capilla, y , tre­
pando escalera arriba, se metieron hasta la coronilla bajo las 
sábanas aún tibias. 

— ¡Se fueron!—gritaba la tía Paviota en rapto devoto—¡Se 
fueron volando! ¡Angeles de Dios eran, que mis ojos lo vieron! 
¡Milagro! ¡Milagro! 

Y tenia razón la tía Parlóla; ángeles eran de Dios , y mila­
gro parecía la rapidez con que corrió la voz de que dos ange­
litos habían ba|a<lo a visitar la capilla de Valdeci'uces. 

Y la teoría de jjeregrinos volvió a aprender el camino de la 
ermita, y la prosperidad de la ermitaña subió por la misma fá­
cil cuesta hasta la gloriosa cúspide del bienestar y de la abun­
dancia; y la cocina volvió a oler con tan apetitoso perfume, ijne 
se hacia agua la boca con sólo pasar a cien metros de aquella 
bendita casa. Y los dos arrapiezos, gordos, colorados, bien co­
midos, alegres como angelitos de Dios , alegraban el viejo nido 
con su piar de gurriatos traviesos. Y la .s-iñá Valentina, la er­
mitaña, cada mañana decía ante la imagen venerada: 

— ¡Dios! ¡Dios me valga siempre! Al cabo, en la mano de 
Dios está el milagro, y nosotros, infel ices, no podemos ver. 
como ciegos qUe somos, si los sucesos de la vida vienen a sn fin 
por los caminos del milagro o por las sendas de lo vulgar de 
cada día. 

FKRX.\XD() PONTKS. 



n + 
u 

u 

REVISTA HISPÁNICA 

ECOÜOMÍA lACIOML 

Al mi ra r el porveni r nacional por encima de las fronteras hemos 
de considerar qne si el valor potencial de un país se mide por el de 
sus r iquezas na tura les el valor económico, que es hoy el verdadero 
definidor y regulador de las j e ra rqu ías de los pueblos en la conviven­
cia universa l , se mide por el menor o m a y o r g rado de capacitación 
para v iv i r con entera independencia la vida pscul iar de cada uno, por 
la resu l tan te de progreso genera l que s? obtiene mediante la acción 
de la voluntad y el ingenio del hombre en la empresa de ex t r ae r , 
mult ipl icar , perfeccionar y dis t r ibuir esas r iquezas na tura les , de 
modo que satisfagan con la ma\ 'or abundancia , facilidad y economía 
las necesidades colectivas. 

Y así como pa ra conocer las real idades nacionales presentes , en 

lo que se refiere a nues t ro desenvolvimiento inter ior , hemos recopi­
lado, en los breves resúmenes estadísticos de la crónica anter ior , los 
valores más fundamentales de nues t ra his tor ia político-económica, 
para t razar , bosquejar s iquiera, el vasto p rograma del porveni r de 
Esjiaña. forzosamente hemos de aprovechar los ejemplos que nos 
ofrecen aquellos países que , por sus propias fuerzas, supieron elevar­
se a la categoría de potencias de p r imer orden. 

En t r e los grandes pueblos que const i tuyen las vanguard ias del 
progreso universal , Alemania y Franc ia son dos ejemplos excepciona­
les. He aquí , en resumen, el rasul tado de la comparación del progreso 
económico de estos pueblos, cuya extensión superficial es, aproxima­
damente la de España. 

La Agricultura, la Jadustrla, el Comercio y las Comunicaciones en I ALEMANIA j FRANCIA 

A G R I C U L T U R A 

Superficie te r r i tor ia l (millones de hectáreas) 
Id. product iva id. id 
Id. laborable id. id 
Id. dedicada al cult ivo de cereales id 
Id . sembrada de t r igo (1914-15) 

Promedio del rendimiento de t r igo por hectárea en (quíntales métricos 
Cálculo del valor total de la producción agro-pecuaria en millones de pesetas oro 

INDUSTRIA 

Existencias de mineral de h ier ro ('millones toneladas) 
Producción de id. id. ) 

Id . de l ingote en 1880 I 
Id. id. en 1913 i ) 

Aumento en 33 años ( » j 
Toneladas por ki lómetro cuadrado en 1913 
Toneladas por habi tan te en 1913 
Existencias de carbón en 1913 (millones toneladas) 
Producción de id. en id. ( » » ) 

Id por hab i tan te ( ) 
Caballos hidráulicos que posee (en millones) 

Id . id. que utiliza ( "¡i, ) 
Horno» eléctricos instalados en 1913 

COMERCIO 

Proporc ión , por hab i tan te , del comercio exter ior en pesetas: 
(yomercio do importación 
O m e r c i o de exportación 
Total del comercio exter ior por habi tan te 

COMUNICACIONES Y T R A N S P O R T E S 

Kilómetros de vía férrea en explotación 
Kilómetros de vía por k m t ' de superficie 
Metros de vía por 100 habi tan tes 

Tonelaje de la Marina mercante en 1913 en millones de toneladas 
Promedio de aumento en 8 años por UM» 

51.0 
.5L1 
25'7 
14-G 

1,9 
19.9 

13,000,0 

2.700.0 
3 t 

2-8 
19,3 
16,5 
35,6 

0 '2 
'.(XX).Oft 
280'tK» 

4,11 
L 4 

31'2 
46 

430 

175 
1,50 
3251 

(;•_'.11(10 

11,48 
91 

70 

52.9 
.50.3 
2.3.9 
13.6 
6,4 

13.4 
18,(HJO,0 

1..5(HI,0 
22 

1,7 
6,5 
.3,8 
9,8 
0,1 

18.00Ü,W) 
42,00 

1,05 
6,8 

11,1 
22 . 

150 
125 
275 

65.0ÍXJ 
11,94 

166 

2,.50 
42 . 

ESPAÑA 

50,4 
45,5 
16,6 
7,2 
3,9 
8,1 

5.(MK;I,O 

900,0 
10 
0,1 
0,4 
0,3 
0,9 
0,02 

i..5(X».0(» 
5.<KI 
(1.25 

i.i 

.58 
54 

112 I 

2.97 
76 

0,9 
15L^ 

L a enorme distancia que separa a España de estos pueblos, sólo 
puede sa lvarse en una marcha rauda de pasos gigantescos, siguiendo 
una or ientación clara y fija, a justando todos los procedimientos a los 
dictados de u n a moral r igurosa y de un método científico inexorable . 
P a r a alcanzar , al paso len to de hoy , el n ivel económico de Alemania 
y Fi-ancia si el progreso de estas naciones se petrificase en la cifra 
actual , necesi tar íamos más de un siglo. 

¡Un siglo! Inmensamen te más t iempo del necesario pa ra que est* 

g ran progenitora de naciones caiga i r reparab lemente vencida y en^ ' ' 

lecida bajo 1.a iniciada tutela ex t ran jera . 

FLÜMKV. 

Sumario de o.üta .sección en el pró.ximo número.—La agriculti"v* 
española: El fisco y la usura en el campo.—La organización del 
dito agrícola.—El cooperat ivismo agra r io . 
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A R T I S T A S E X T R A N J E R A S 

M I S S B I L L I E U U R K E 
ARTISTA CINEMATOGRÁFICA NORTEAMEKU'ANA 

D E L A M U S A C L Á S I C A 
E P I G R A M A S 

I I 

Tu nariz, hermana Clara, 
Ya vemos visiblemente 
Que parte desde la frente; 
No hay quien sepa dónde para. 

Mas, puesto que no haya quién, 
Po i derivación se saca 
Que una cosa tan bellaca 
No puede parar en bien. 

Mostróme Inés por r e t ra to 
De su belleza los pies; 
Yo le dije: «Eso es, Inés , 
Buscar cinco pies al gato.» 

Rióse; y como eran bellos, 
Y ella por ext remo bella, 
Arremet í por cojella, 
Y escápeseme por ellos. 

B a l t a s a b D k l A l o á z a e . 
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L O S Ú L T I M O S E S T R E N O S 

Poco han dado de HÍ los es­
cenarios durante los diez días 
y descuel la entre los aconte­
cimientos teatrales el beneficio 
de ('(italina llárcena, por e l 
preeminente lugar que ocupa 
la eximia actriz del Teatro E s ­
lava, la del arte su])remo, la 
de la voz exquisita, la maga 
de la emoción. 

Todo esto es todavía Cata­
lina Barcena, a pesar de que 
una dirección artística cada 
vez más desorientada acallará 
por conseguir (jue se rejiita eu 
el la ol caso de Loreto Prado. 

La insubstancialidad fiind.a-
mental de la labor de Martínez 
Sierra se traduce en la obrita 
titulada Rosina es frágil, y no 
mayor consistenida ofrece la 
farsa norteamericana que para 
completar el cartel estrenó la 
compañía de Eslava. 

Alicia, neurnsfr.nica, es una 
cosa sin gracia, como casi to­
das sus hermanas de origen 
anglo-sajón. 

A propósito del estreno de 
«La femme de son mari» en 
Francia, escrilúa no hace mu­
cho tiempo el fauíoso crítico 
Adolp/ie iirisson lo s iguiente: 

«La puerili­
dad de las pie­
zas anglo-sajo-
n a s , continúa 
sumiéndonos en 
gran confusión, 
y a cada nuevo 
e x p e r í m e n t e 
aumenta nues­
tra s o r p r e s a . 
¿Será p o s i b l e 
que tales candi­
deces diviertan 
en Londres y 
en Nueva York 
a los espectado­
res que hayan 
cumplido l o s 
doce años? 

No a p a r e c e 
más fijamente 
o r i e n t a d o el 
t e a t r o Odeón. 
Este desdich.a-
do teatro al cual 
persigue lujet-
totiM-a desde su 
nacimiento, y 
que no ha con­
seguido ganar 
el favor del pú-

La Sra. Ibánez y el Sr. Kstelles eu una obra de .Madrid al ¡afieriio. 

Aclaracióu al articulo 
de la Necclóu Judustrial 

del número anterior. 
En el articulo anterior se in­

cluía un dibujo correspon­
diente a una batería de cuatro 
hornos para efectuar la com­
binación del carburo calcico 
con el nitrógeno para obtener 
cianamida. 

La particularidad más inte­
resante de los hornos descri­
tos estriba en q u 8 una vez ini­
ciada la combinación no nece­
sita calor del exterior para 
terminar. La reacción se inicia 
por medio de una peciueñ» 
barra de carbón colocada en 
medio de la masa del carbu­

ro, y cerca da la desemboca­
dura del tubo que lleva el ni­
trógeno al interior del horno. 
Por medio da una corríante 
eléctrica de una intensidad 
que no necesita ser muy gran­
de, se calienta al rojo la ba­
rrita de carbón, lo cual basta 
para iniciar la reacción, pu-
diendo interrumpirde ajuella 
corriente unavez que el horno 
adquiera su régimen de mar­
cha normal. La temperatura de 
la reacción es de unos 9D0. 

Estos hornos van acoplado» 
de dos en dos a fln de obtener 
una marcha continua en cada 
grupo. En el dibujo del artícu­
lo anterior se indicaba también 
una disposición de una llave 
de tres vías dispuesta en el 
punto en que se bifurca la tu­
bería que lleva el gas nitróge­
no hacia cada \ino délos do» 
hornos del grupo. Mediante 
esta llave se puede faoilmeute 
hacer funcionar dos, uno cual­
quiera, o suspander el trabajo 
en los dos hornos. 

Con c r i s o l e » 
cilindricos delm. 
de a l t u r a por 
0,60 m. de diáme­
tro cada par de 
h o r n o s p u e d e 
p r o d u c i r unos 
1.000 kilogramos 
diarios de ciana­
mida calcio a sin 
gasto de energía 
en la combina­
ción. 

La cianamida 
obtenida se criba 
para r e t i r a r 1» 
parte de carburo 
calcico, y final­
mente ae mazóla 
CDU agua hasta 
formar uua pasta 
consístenía que 
se granula, en 
cuyaformasa ex­
pende al comer­
cio en sacos d3 
100 kilogramos. 

Teatro Infanta I s a b e l . - U n a de las principales escenas de «El voto de Santiago. 

Para Amér ica . 

Las empresas 
sud-americanas 
tiran de nues­
tros a c t o r e s , 
autores y com­
posi tores . 

Ú l t i m a m e n ­
te, s egún ru­
mores que oree-

bl ico , tal vez a causa de esa misma nervios idad y falta de exacto 
criterio en la dirección de la temporada, estrenó dos obras; El 
Orodel Mcn-o, dos actos del exceeiite comediógrafo Sr. Pérez Per - í 
nández, y para fin de fiesta, la Rifa del ManV'm, saínete en un 
acto del Sr. García Iniesta, acogido por el público con francos 
aplausos. Deseamos a ambos autores el difícil éxito de levantar 
sobre el horizonte la decaída estrella del Odeón. 

Martín dio una revista del Sr. Rufart, con música del maestro 
Alonso , titulada De Madril al Infierno. U n chotis alcanzó los ho­
nores de la doble repetición. 

El Coliseo Imperial estrenó Fuerzas Inútiles, comedia de los 
Sres. E o c h s , Arbós y Ferrado, para el beneficio del primer actor 
Sr. Gómez Ferrer . 

En el Infanta Isabel , los prolíficos Muñoz Seca y Pérez Fer­
nández estrenaron e\ Voto de Santiago, Tratándose de tales firmas 
y de tales actores , no hay que decir que el éxito fué redondo. 

mos autorizados, se han hecho tentadoras proposiciones a varias 
de las más conocidas firmas peninsulares. E l maestro Luna está 
si pasa o no pasa el charco aleve; todo depende del lastre; léase 
pesetas, (miles de), que le ofrezcan, y el maestro Luna vale mu­
chas, muchís imas pesetas . 

A Muñoz Seca, ya completamente repuesto, por fortuna, de su 
enfermedad, se dice que le ofrecieron 50.000 pesetas y gastos po ' 
gados, por ir a Cuba a estrenar tres obras. 

También para Cuba se han hacho ventajosas proposiciones al 
popular y afortunado compositor maestro Fuentes, pero este p»' 
rece que, modificando el conocido cantable, dice: 

«A la Habona no me voy.» 

Hace bien, los submarinos no respetan corcheas. 
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La Adoración de los Pastores, cuadro de Meiigs . -De un grabado eu uosesión del Sr. Bonel. 

La muerte de Lucrecia. Cnadro de Rosales, eu el Museo de Arte Moderno. 
Aguafuerte de Galván, en la Biblioteca Nacional 
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B E L L E Z A S D E S A P A R E C I D A S 

Unas v e c e s la apremian­
te necesidad de ensanchar 
las c iudades , cada vez más 
es trechas ])ara la intensi ­
dad s iempre creciente del 
trauco, y otra la incuria de 
]nunici]) iosy gobiernos , ha­
cen desaparecer m o n u m e n ­
tos y detal les artíst icos, a 
veces i i isustituiti les, cuya 
jérdida apena el ánimo de 
os amantes de la bel leza. 

Xo es de h o y este lamen­
to, y al reproducir el gra­
bado que i lustra esta pági ­
na, rece jemos también la 
protesta que en un número 
del Lamoso Museo Univer­
sal j iublicaba el notable es ­
critor D . José Puiggar í . 

«Barcelona—escri l ) ía el 
citado pub l i c i s ta—exhube-
rante de población y com­
primida en su rec into , más 
qne otra c iudad alguna, há­
l lase pose ída de este fatal 
vért igo í se refiere a las d e ­
mol ic iones) , liasta el punto 
de que en pocos años ha 
m u d a d o enteramente de 
faz, perdiendo sin compen­
sación prec iados m o n u m e n ­
tos , florones exquis i tos de 
su corona condal . Ú n i c o 
en su c lase el soberbio s o ­
lar de los Gralla y Medina-
cel i , alzábase en la calle di­
cha de la Puerta-Ferr isa , 
una de las más dist inguidas 
en lo ant iguo, ofreciendo a 
pro])ios y extraños los pri­
mores artíst icos do su fa­
chada vistos ís ima.» 

«Un arco perfectamente semicircular, flanqueado de co lum­
nas y ]iilastras, cobijado por una cornisa, todo de mucho gusto 
corintio , y campeando en e legante ramate las armasde la casa, 
entre festones y genios , lazadas y guirnaldas , flores y árabes-

circundante , que sirviera por 
marco o engaste armonioso, j 
piedra en el la encerrada. 

su 
l a r a 

COS. H e aquí perfilado es te j 
precioso monumento en el ; 
cual derramó todos sus pri­
mores el est i lo que l o s ita­
l ianos empezaron a genera­
lizar a ú l t imos del s i g lo 
XV, y que s iguiendo el v u e ­
lo general de ideas y cos -
tuml)res de la época, no 
tardó en desalojar al ya 
decaído arte ojivíil.» 

«Consta, s i n eml)argo, 
que en 1518 la mandó la­
brar el en tonces jefe de la 
casa, mosén Miguel Juan 
Gralla, maese racional de 
la ciudad.» 

La desaparición de este 
l)ello monumento arquitec­
tónico data del año 1857. 

La falta de un propósito 
inte l igente y firme de con­
servar a nuestras c iudades 
históricas su carácter artís­
tico pecul iar , ha causado 
graves males , ya irrejiara-
bles , al conjunto de r ique­
za arquitectónica. 

Y aun aquel los monu­
mentos que el Estado ha 
puesto l)ajo su protecc ión , 
quedan h o y en su mayoría 
rodeados por modernos edi­
ficios de vulgar aspecto , 
que crean a lrededor de ta­
les joyas de la Arqui tec tu­
ra un ambiente host i l y re ­
pu l s ivo . 

Las catedrales , los be l los 
palac ios , las artísticas fa­
chadas , las puertas monu­
menta les , debieran ejercer 
.su dominio sobre una zona 

carácter y est i lo como de 
mayor rea lce de la joya de 

Los Sres Decanos de las Facultades de Madrid y el Embajador de la República Argentina, con los estudiantes 
L O S »res. i7e de haber contestando al mensaje de los estudiantes argentinos. Fot. Del RÍO. 
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E L A R T E E N L A F O T O G R A F Í A 

C R E P Ú S C U L O 
Fotografía de P. Muñoz. 

D E L C I N E 
El correo interior trae a nuestra redacción la carta (^ue a 

continuación copiamos, con sn peculiar ortografía. 
«Señor Direztor: de Rebista Hispánica. Muí Señor mió y de 

micon si de rracion. Sabrá V. que lio me boy al cine. Las bue­
nas tardes y las buenas noches . Por qe me gusta la mar de ber­
za, lir aquellos ladrones tan l istos. Hi los . Detet ibes que me rre-
sultan todos primos por qe ¡ai qe berlo cabezotas qeson!» 

«Pues esta es paradezirle qe como. Meyamo morro Mualda, 
qe si ai qien ojete, l io no ojeto qe sable en el cine. Por que ai 
qe ber; si una ace una oserbazion por qu la sale fuerte daden-
tro, de ber una de esas cosas de las pel ículas qe la ponen el co­
razón lo mismo. Como una pasa. Darrugao. Pue qe ensegida 
todos los dalante pues ban y se buelben. A ber. Qien es l a ca-
blao. Y los datras pues la sisean y la patean qe la duele a una. 
Qe agan eso con vina. Qe la berguenza es grande y se la ba a 
una. Lo que está pasando en la pel ícula». 

«Otra oserliazion qe ami si no leo alto los letreros de las pe ­
lículas, pues qe no montero, y ai jente del publico qe no las 
gusta y ojetan, Y l ia sabe V. lo qe acen. Los dalante y los da» 
tras. P a qe repetir. Por zierto qe los letreros los pasan tande 
prisa que ai qe ber. Qeso. N o esta ni medio bien. Por qe ai qe 
ber lo qe saprende con esos letreros, de casteyano de primera, 
qeso es lo qace falta en España, y los pedioricos devian qejarse 
por qai pocas esquelas y asi no se bíbe y que alos niños devian 
yebarlos al cine aprender a 1er y esqribir bien y la Cademia de 
la lengua o meter su baza en eso o qitarle eso de la lengua, qe 
entonces pa qe la sirbe. Lio seré muí bruta, pero si no tengo 
razón qe me ojeten. 

«Otra oserbazion qe como. Amime gusta repetir. Y ai qe ber 
qe mebeo una película a bezes tres bezes. Y quando me la se 
pues me gusta bolber con una miga y como. El la . No la bisto. 
Pues l io sela boi esplicando por ejemplo sil lo se qe sale la ber-
tini y senamora del conde y este sela pega pues yola digo ala 
miga qe se la ba pegar para qe lo sepa y como. Selo digo alto 
pues ai qe ber el publico que o jeta.» 

«Otra oserbazion que yo por un lao ojeto y por e l otro no, 
porqe una ba mucho al cine y a bisto mucho, y sabe y ai qe ber 
qe ai autoridaz para ojetar a las pel ículas , por eso digo qu por 
un lao estoi en que no sable en el cine. Pero qe able Uo. Por qe 
e l qe sable la molesta a una por qe ai qe berloqe distrae. Pero 
ami me qe no manden cayar, porqe Uo no me cayo aunque me 
ojeten.» 

Sulla ateztisima 

HBOMUALDA CABEZÓN. 
P O R L A C O P I A 

E L OPTIMISTA. 

M E S A R E V U E L T A 
Hace no mucho tiempo, se pensó en utilizar el cinematógrafo 

para la educación e instrucción de la infancia, y aun se estuvo 
a punto de dar a este propósito carácter oficial. Los hechos han 
venido a demostrar que no era necesario forzar los aconteci­
mientos, y que la influencia de las pel ículas se manifiesta es ­
pontáneamente, como crece la mala hierba en campo aban­
donado. 

Las manos que api-ietan y las que atosigan, las marcas ro­
jas y de todos colores, las bandas del silencio, etc. etc . , han he­
cho progresar más la educación de nuestra juventud que todas 
las universidades y escuelas del Reino. Véase a continuación 
las noticias que recejemos de la prensa diaria. 

La sngrestlón de las películas 

M A L A G A . — H a sido descubierto el autor del robo cometi­
do en el hotel del conde de Villapadierna hace varios días. 

Es un niño de catorce años, l lamado Luis Clavijo García. 
Según parece, influido por las películas policiacas, a l a s que 

era muy aficionado, saltó las tapias de la finca durante la ma­
drugada, buscando siempre el asjiecto novelesco de la hazaña. 

En seguida entró sigilosamente en las habitaciones del conde 
y se apoderó de un maletín que contenía lü.üOO pesetas . 

Luego le vendió por veinte pesetas en un baratillo. 
La policía ha detenido al inconsciente ladrón y al compra­

dor del maletín. 
* :;: 

Z A R A G O Z A . — E l niño de once años Pascual Lesar, que 
habita con sus padres en la calle del Turco, número ."), había 
visto en el cinematógrafo una película en la que un muchacho 
verificaba un robo en la casa paterna. 

El niño Pascual quiso emular al protagonista de la película, 
y en ocasión en que regresaba del colegio y sus padres habían 
salido, abrió la puerta de la vivienda y puso los muebles en 
desorden, esparciendo toda clase de rojjas por los suelos . 

Entre los colchones de la cama guardábala madre una caji-
ta con dinero, y en ella encontró el niño un billete de .50 pese­
tas y un par de pendientes. Dejó los pendientes donde estaban, 
pero se guardó el bi l lete , y para que sus padres creyeran que, 
en efecto, habían penetrado ladrones en la casa, escribió desfi-, 
gurando la letra, un papel que decía: «Hemos sido nosotros», ' 
y lo puso en un sitio vis ible . 

Al regresar los padres y encontrarse con los muebles y las 
ropas en tal desorden, dieron aviso a la Policía, la que después 
de practicar varias pesquisas e interrogar al niño, que incurrió 
en muchas contradicciones, le hizo declarar que él había sido el 
autor de todo aquello. 
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G A L A N T E R Í A 

—SI yo fuera el nene, me bañaría en a¡,'uardlcute para no crecer nunca ) que me llevara esa niñera. 
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L a Historia de l a 
c r u e l d a d h u m a a a 
dice cómo en repeti­
dos C..SJ8 fué moldea­
do violenta y pacien­
temente el cuerpo de 
un niño, para hacer 
de él un monstruo ca­
paz de escitar l i com­
pasión y la generosi­
dad de i i s alm \8 bue­
nas. Asi fueron mol­
deadas la inteligencia 
y las inclinaciones de 
Meugs por su padre, 
mediante un método 
inflexible y científico. 

Antes de nacer su 
hijo, Ismael Mengs, 
pintor de esmaltes, 
determinó que el su­
cesor de su nombre, 
siendo v a r ó n , seria 
pintor y seguiría las 
huel las artísticas de 
j4Titoiiío Cm-regio y de 
Rafael Samío, y na­
cido e l predestinado 
i n t . .n t3 , le impuso los 
nombresde Antonio y 
Rafael, como marcí 
fatal de lo inevit ible . 

Lápices y m aterí ü 
de dibujo fueron sus 
únicos j u g u e t e s - a 
1 8 se is años este niño 
p r o d i g i o , producto 
forzado en estufa, ya 
dibujaba algunos años 
más tarde l levóse lesu 
padre a Roma; allí, 
durante tres años, le 
hace pasar los días 
enteros encerrado en 
el V a t i c a n o , estu­
diando a Rafael, ex­
celente alimento es­
piritual, pero sin otro 
alimento físico q u e 

ntonio ¿flafael JMengs 
SMació en Jlusig (¿Bohemia), 1728 

J^iirió en ¿Roma, en 1779 

Roma donde crecien­
do sus males , }' an­
gustiado por la muer­
te de su esposa, falle­
ció en Junio del año 
1779. 

La fama del nota­
ble artista y desgra­
ciado hombre que se 
l lamó Antonio Rafael 
Mengs, fué muy gran­
de durante su vida, 
y la influencia de sus 
obras beneficiosa pa­
ra la pintura euro­
pea, ])or el encanto 
de sus composiciones 
y la delicadeza y buen 
gusto de su dibujo. 

pan y agua hasta que, l legada la noche, el pobre artista ator 
mentado volvía a su casa en busca de cena y lecho. 

Asi se formó un artista de altos méritos, pero amanerado y 
falso de colorido, y, por añadidura, achacoso y enfermizo. 

bu p n m e r cuadro importante, una Sacra F.'imilia, causó sen­
sación en Roma; para modelo de la Virgen eligió a Margarita 
Guazzi, hermosa y modesta joven romana, con quien se casó e l 
año 1749, cuando el artista tenía 21 de edad; después, graves 
disgustos con su padre le hicieron volver a Sajonia, donde fué 
nombrado Pintor de Cámara por el Rey. Varias veces volv ió a 
Italia para pintar obras de encargo, y en uno de aquellos viajes 
se puso en relación en Ñápeles con Carlos, luego I I I de este 
nombre de España; Carlos I I I , al ocupar el trono español, tra­
jo a su Corte a Mengs, con e l cargo de Pintor de Cámara, en 
1761; en Madrid pintó gran número de retratos y cuadros, y la 
Academia de San Fernando le nombró su Director honorario, 
pero el clima madrileño venció a su achacosa naturaleza, y tuvo 
que regresar a Roma a reponerse. 

Nuevamente volvió a Madrid, pintando en el Palacio Real 
y en el de Araujuez, pero su mala salud le obligó a re tomar a 

Ei divorcio en 
varios países 

Es curioso el resul­
tado de las estadísti­
cas del divorcio en 
varios países durante 
un período de veinte 
años. Los datos que 
damos a continuación 
se refieren al térmi­
no medio anual que 
resulta para cada una 
de las veinte anuali­
dades. 

E n Austria hay una 
cifra media anual de 
ciento setenta y nue­
ve divorcios, o s e a 
uno por cada cien mil 
habitantes. B é l g i c a 
da setecientos cinco 
con u n a proporción 
deonce por mi l . Igual 
tanto por ciento ofre­
cen Bulgaria y Hun­
gría. Inglaterra, so­
l a m e n t e quiniento.^ 

sesenta y ocho divorcios, o dos por cien mil ingleses . 

La cifra alemana sube a ocho mil seiscientos ochenta, 
una proporción de quince por cien mil, y Francia, ocho 
ochocientos sesenta y cuatro, o sea veintitrés por cada cien 
franceses. 

Rumania también presenta una cifra elevada; mil cíen 
ochenta y siete divorcios anuales, en proporción de veinte por 
cíen mil habitantes. Suiza, mil cincuenta y tres, o treinta y dos 
por cien mil . 

Las cifras más altas las dan: los Estados Unidos , cincuenta 
y cinco mil quinientos dos , que hacen setenta y tres por cien 
mil, y el Japón, con noventa y tres mil nuevecíentos cuarenta 
y nueve , con una proporción de doscientos quince divorcios 
anuales por cada cien mil japoneses . 

España no figura en la estadística, por ser uno de los pocos 
paises civilizados en que los errores matrimoniales no tienen 
remedio sino en la muerte . Por el contrario, la cifra más alta 
la da el Japón, donde el divorcio es muy fácilmente obtenido, 
y en segundo término Norteamérica, cuyas l eyes dan también 
facilidades para disolver matrimonios mal avenidos. 

Antoretrato de Mengs, existente en el Museo del Prado 

Fot. Laurel. 



pánica. 

^Mejoras en "¿Revista Xspánica" 

Constan tes en nues t ro propósi to de corresponder al favor con 
que los lectores h a n acogido a R E V I S T A H I S P Á N I C A , desde 
el p r e sen t e n ú m e r o hemos a u m e n t a d o has t a veint iocho pági ­
nas su ex tens ión , dando t a m b i é n m á s g rabados en colores. 

P̂evisla T|Hispánica será e[ amigo de la ¡amÚia 

Su l l egada se e spe ra rá como la de un amigo cuya vis i ta pro­

porc iona en t r e t en imien to , ut i l idad y enseñanza . 

Es te es nues t ro propósi to , y p a r a conseguir lo ha remos cuan­

tos esfuerzos sean necesarios , confiando en el favor de nues t ros 

lec tores . 

Mengs. Cabeza de estudio. Museo del Prado 

Fot. Laiirent. 

Reparto de patrones gratis a nuestras suscriptoras 

Deseosos de hacer nues t ro periódico cada vez más út i l e inte­
resan te a todos los miembros que cons t i tuyen la familia, des­
de el n ú m e r o próximo daremos a nues t ros suscr ip tores , como 
regalo , pa t rones acompañando los ejemplares de R E V I S T A 
H I S P Á N I C A . 

¿Regalos por medio de cupones 

Desde el n ú m e r o p róx imo daremos regalos , por medio de cu­
pones , a nues t ros lectores y suscr iptores , correspondiendo a estos 
ú l t imos m a y o r par t ic ipación en las probabi l idades de obtener 
p remios . 

Todos nues t ros regalos consis t i rán en objetos de verdadera 

u t i l idad práct ica . Cuadro de Mengs. Retrato de la Excnia. Sra. D- ,.J. 

6l anuncio, los hombres y las mujeres 

P a s a r o n p a r a no volver aquellos t iempos en que se t en ía por 
axiomát ico que «el buen paño , en el arca se vende». H o y el que de­
sea vende r u n a mercancía cualquiera , no t iene más remedio que 
anunc ia r l a . 

Como todas l as cosas se someten ac tua lmen te a u n s is tema, ba­
sado en la observación y la exper iencia , t ambién el anunc io h a 
sido sometido al mismo estudio por especialistas, cuyo resul tado 
s in te t i zamos en los s iguientes pár rafos . 

E l anuncio ha de seguir diferentes métodos, según se diri ja al 
hombre o a la mujer como oi)jeto de la p ropaganda , y estas dife­
rencias se fundan en las par t icu la r idades de t emperamen to y de 
gus tos de te rminadas por el sexo. 

E l anunc io debe proponerse : 1."; fijar la a tención: 2."; impre­
s ionar la memor ia . 

El t a m a ñ o de los objetos, de los car te les , etc. , a t r ae más la a ten­
ción femenina, m i e n t r a s la ins is tente repet ición del anuncio fija 
más la a tención del hombre . 

Mengs. Cabeza de estudio. Musco del Prado.—i-^o^. Laurent. 

L a mujer prefiere el color rojo y las medias t in t a s ; los hom­
bres , el azul y los colores puros en genera l . 

F i j an más la a tención mascu l ina los anuncios que se dir i jen a 
la van idad , ha lagándola , y los que se apoyan en la au to r idad de 
personas conocidas. L a corba ta que Ueve un r e y de l a moda , t iene 
probabi l idades de ser prefer ida por todos los que asp i ran a la ele­
gancia . El hombre , pues , sale de estas observaciones m a l pa rado 
en cuanto a la independencia del gus to , y más bien se demues t r a 
su tendencia a formar rebaño . 

En cuanto a los medios de impres ionar la memor ia , de hacer 
perdurab le el recuerdo del anuncio , el hombre es más sensible al 
t amaño ; en cambio la repet ic ión del reclamo l lega a fijarlo de u n a 
mane ra pe rmanen t e en la memor i a femenina , así como las figuras 
que s i rvan de complemento a los anuncios . 

L a mujer es s iempre a t r a ída por las ven ta s de ocasión, y las 
liquidaciones t e n d r á n s iempre p a r a el bello sexo u n imán irresis­
t ible; comprar objetos que no son necesar ios , por la sola razón de 
que son bara tos , es u n a de las debi l idades femeninas . 

En cambio, los regalos por medio de cupones, que suponen una 
posi t iva venta ja , y que son mi rados con desdén por el hombre , en­
cuen t r an g r a n favor en t re el bello sexo, cuyos ins t in tos de orden 
y economía se manifes tan aqu í c l a ramente . 

por Carmena 



REVISTA HISPÁNICA -lll'tl 

Retrato de la hi ja del Pintor 

Dibujo original de Meiigs. Biblioteca Nacional 
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T f í i s p á n i c a . I 

A u n q u e la pa r t e física i n t eg ra 
nues t ro ser y yo es un e lemento 
ais lado e independien te , como de­
cía en mis no tas sobre educación 
del n ú m e r o an te r io r , se es tudia 
a p a r t e p a r a hacer lo con más dete­
n imien to , por su impor tanc ia , na­
cida de esa a r m o n í a en t re el espí­
r i tu y el cuerpo , p u n t o este esen­
cial, que no se debe pe rde r de v is ta 
p a r a no caer en n i n g ú n ex t r emo de 
p redomin io de una p a r t e sobre la 
o t r a . 

L a h u m a n i d a d en su infancia 
consideró como más impor t an t e el 
perfecionamiento físico. Es to t iene 
su explicación, porque s iempre la 
educación de un pueblo está en re­
lación con sus ideales y con su gra­
do de perfección; así no es r a ro que 
un pueblo esencia lmente gue r r e ro 
como e ra E s p a r t a , no se preocu­
pase más que de c rear hombres 
p a r a la lucha , l l egando has t a l a 
crueldad de despeñar por el monte 
Ta íge to a los niños que no poseían 
las cual idades de robustez y resis­
tencia necesar ias p a r a la g u e r r a . 

E n cambio, h a y quien quiere el 
an iqu i l amien to de la m a t e r i a , por 
el p redominio del espír i tu ; pero la 
perfección consiste en el equi l ibr io . 

Si impor tanc ia le damos a la 
medic ina , que c u r a las enfermeda­
des, m u c h a más le debemos conce­
der a la h ig iene , que t r a t a de evi­
t a r l a s . Las conferencias, la escue­
la , la r ev i s ta , la acción social, de­
ben cont r ibu i r a genera l i za r sus 
preceptos . 

No hab la remos aquí de la pa r t e 
de h ig iene referente a l a l impieza , 
baños , lociones y vent i lac ión, cues­
t iones y a conocidas por todos y que 
no hace fal ta repet i r . 

H a b l a r e m o s hoy, a la l ige ra , del 
ejercicio, condiciones en que debe 
rea l izarse el t rabajo in te lec tua l , l a 
fat iga y el reposo. ( H a y o t ras mu­
chas cuest iones de h ig iene que pue­
den ser t r a t a d a s apar te ) . 

Todos los ejercicios deben real i­
zarse al a i re l ibre , porque aceleran 
la respiración y e n t r a m á s can t idad 
de oxígeno en cada inspiración; es 
lo esencial , que las inspi raciones 
sean m u y profundas y forzadas 
p a r a poner en juego células que no 
se mueven en la respiración nor­
mal . Al e n t r a r g r a n cant idad de 
a i re se esparce por todos los r inco­
nes l legando has ta esas células, y 
al cabo de repe t i r estos movimien­
tos g r a n n ú m e r o de veces, se habi­
t ú a n a segui r los movimientos de 
los pu lmones en la respiración nor­
ma l . P a r a conseguir esto pud ie ra 
parecer que los ejercicios más ade­
cuados son los de las ex t remidades 
super iores ; pero como se t r a t a de 
p roduc i r m a y o r cansancio p a r a res­
p i r a r más fuerte , se observa que 
son más res is tentes las inferiores, 
pueden anda r un t r ayec to de 500 
me t ros en 5 minu tos y los brazos 
no pueden rea l iza r un ejercicio 
equ iva len te a ese. Subir cuestas es 
t ambién un buen ejercicio p a r a 
desar ro l la re tó rax ; los hab i t an te s 
de las m o n t a ñ a s s iempre t i enen u n a 
complexión fuer te y robus ta . 

H a y ejercicios que consisten en 
mov imien tos g u a r d a n d o un r i tmo , 
p a r a desar ro l la r y fortificar las di­
ferentes pa r t e s del cuerpo; pe rome-

emeninas. 
j£a higiene y la educación.] 

Sombrere de satín t f te de negre», guarnecido con cinta. 
Modelo Levvis-Hugelman. 

Traje de vuela. Modelo Meyer-llugelman. 

jor que la g imnas i a de salón y la 
g imnas ia sueca (aunque son las más 
recomendables) es el juego , porque 
real iza además una función educa­
dora y , sobre todo, al n iño le gus t a 
j u g a r , y j u g a n d o real iza m á s movi ­
mientos y resis te más , que sí se lo 
imponen con la monoton ía de todo 
lo que t iene que obeder a reglas 
fijas. 

E l papel s o c i a l del juego es 
enorme , en él demues t r a el n iño sus 
ap t i tudes y sus aficiones; d u r a n t e 
él se le puede es tudiar en todos sen­
t idos, porque tod.a su espontaneidad 
est i allí; se acos tumbraa la socie­
dad de sus amigui tos , hab i tuándo­
se al comercio de los hombres . Los 
juegos de inhibición que consisten 
en una detención vo lun t a r i a de los 
movimien tos , son de t ranscenden­
cia enorme porque el hombre adul­
to t iene que re tene r sus movimien­
tos cuanto más civi l izado; an tes de 
e jecutar un acto h a y que medi r sus 
consecuencias; en el imbécil como i 
en los animales el paso al acto es \ 
inmedia to ; el n iño t iene que hab í - ; 
tua r se a contenerse sin obrar . H a y ' 
juegos que ponen en ejercicio la in­
tel igencia: los en igmas , rompe-ca­
zas y ha s t a los cuentos . 

Toda la base de la escuelafrseve-
l íana está en el juego. Frcevel , el 
fundador de los <: Jardines de la in­
fancia-» nombre que buscó por al­
g ú n t i empo y cual o t ro Arg r ímedes 
exclamó: ya lo encontré, compren­
dió qne al n iño había que dar le li­
ber tad y ocasión de manifes tar su 
espontaneidad , y suav iza r un poco 
l a rudeza y aus te r idad de los pr i ­
meros conocimientos q u e se ad­
qu ie ren . 

Todos los ejercicios, incluso la 
g imnas ia , son aplicables con más 
razón a las n iñas ; éstas necesi tan 
ser t an fuertes como el hombre , 
p rec i samente por la v ida m á s se­
den ta r i a que hacen y los obstácu­
los que la vida civi l izada impone al 
ejercicio corporal . No h a y por qué 
t emer que aunque crezcan en me­
dio de sal tos y br incos y de los ejer­
cicios más violentos , padezca la de­
l icadeza de susmodales , n i se di­
v i e r t a n cuando m a y o r e s en dar vol­
t e r e t a s en los salones. 

E l t rabajo in te lec tua l requie re 
g randes cuidados: no se debe leer , 
n i menos es tud ia r , comiendo, n i in­
med ia t amen te después de comer; 
t r a b a j a r mucho t iempo seguido 
puede produci r g randes t r a s to rnos . 
U n a observación corr ien te puede 
se rv i r de ejemplo: si m i r amos u n a 
pa lab ra escr i ta , al pr incipio la ve­
mos y la comprendemos; pe ro des­
pués de es ta r mucho t iempo con la 
v is ta fija sobre ella, n i la vemos n i 
conservamos la idea de lo que re-
j r e sen ta . Si con t inuamos en un t ra­
bajo más t i empo del debido, l lega­
mos a no hacer nada de provecho y 
lo no tamos por las f recuentes dis­
t racciones que padecemos; la dis­
t racción es un aviso, una vá lvu la 
de segur idad en vez de un defecto. 
Abusando de nues t r a s fuerzas in­
te lec tua les se adqu ie ren todas esas 
enfermedades que azo tan a la hu­
man idad : l a neu ra s t en i a , la hipo­
condría , el mal de es tómago, s iguen 
al hombre de estudio como la som­
b ra al cuerpo; «el es tómago, con el 
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corazón, es l a cabeza de tu rco de toda n u e s t r a sens ib i l idad. . E l 
hombre es como el h ie r ro , ; se desgasta por el uso, pero se oxuia s i 
permanece ocioso; la inercia le perjudica más todavía . 

H a y mate r ias que fat igan más 
que o t ras , pero lo que cansa más 
es lo que se ejecuta a disgusto. Es 
por lo que un trabajo, aún ponien­
do va r i a s facultades eu juego, pue­
de serv i r de descanso, aunque pa­
rezca paradójico; el t rabajo ma­
nual , por ejemplo, pues poniendo 
en act ividad la energía l a t e n t e 
cuando agrada el t rabajo, las l laves 
de energía se c ier ran si el traíiajo 
es desagradable, y aquella se obtie­
ne sólo de la p a r t e que t rabaja , lle­
gando a la fat iga más p ron to . 

E n el ejercicio físico conviene 
l legar a la fatiga, pero no pasa r de 
ella pa ra no padecer esos dolores 
l lamados agujetas , productos de las 
combustiones químicas, sin t iempo 
para e l iminar los por medio de las 
secreciones. 

E n el t rabajo in te lec tual ser ía 
mejor no l legar a la fatiga, pero en 
caso afirmativo nunca pasar de al l í , 
nunca l legar al surmenage, o fat iga 
crónica. 

H a y un gr.an número de moder­
nas y curiosas observaciones que, 
si se l legasen a confirmar, podr ía 
sacarse provecho de ellas. Son es­
tas , la influencia que ejerce sobre 
el que t rabaja , la ho ra del día, la 
posición y la or ientación. MUnster-
berg ha demost rado que la asocia­
ción de ideas es más rápida en la 
posición decúbitodorsal porque fa­
vorece la i r r igación del cerebro. Sa­
bido es que cuando se t rabaja in-
te lec tualmente h a y aflujo de san­
gre , demost rado por medio de la 
célebre balanza inventada p a r a e s t e 
objeto: cuando el individuo está sin 
pensar en nada, como vu lga rmen te 
se dice, la balanza está en el fiel, 
si se le da algún proldema a re­
solver se incl ina del lado del ce­
rebro . 

Las personas que duermen en 
dirección N . S. t ienen un sueño más 
profundo; y las que t raba jando mi­
rando hacia el O. o al E . hacen un 
trabajo dos veces m i s g r a n d e que si 
mirasen .al N. o al S. 

No todas las personas se fati­
gan lo mismo, las hay que produ­
cen un t rabajo máx imo du ran t e 
cier to t iempo y de p ron to su cu rva 
de t rabajo cae a cero; en o t ras va 
decreciendo desde el pr incipio con 
regular idad. 

Se puede es tar fat igado, sin de­
most rar lo ni producir descenso de 
t rabajo por estar enmascarada la 
fatiga con un esfuerzo de la vo­
lun tad . 

P a r a descansar conviene al ter­
nar los t rabajos físicos con los in­
telectuales, y a veces es necesario 
el reposo absoluto. El sueño es el 
mejor descanso; se d e b e dormi r 
todo lo que haga falta: nada más 
ant ihigiénico que esas e n o r m e s 
cant idades de café y bebidas alco­
hólicas, o fumar demasiado, p a r a 
ausen ta r el sueño. E l hombre ne­
cesita descanso, y la na tu ra leza 
t emprano o tarde se venga . El ta­
baco s iempre es un veneno que 
«intoxica a los que no puede em­
brutecer». 

Las madres deben procurar que 
los niños se acuesten t emprano pa ra que por 

.«f.a f t . o K o ; « ^ ' 

Tampoco conviene her i r su imaginación con cuentos terroríf icos 
cuando se v a n a acostar p a r a que se queden dormidos , como h.acen 
a lgunas madres y las cr iadas; después sueñan y t i enen pesadi l las , 

y el sueño hace falta que sea t r an ­
qui lo y r epa rado r de los g.astos de 
fuerzas que sufre el o rgan i smo du­
r a n t e el día. 

G O L O N D B I N A . 

Febo y Pan en Abril de 1918 

Febo, alias el Sol, y Pan, an t iguos 
y respetables dioses del Olimpo he­
lénico, se ven hoy t r a t ados con el 
más humi l lan te menosprecio, aun­
que lo de menosprecio, t ra t ' indose 
de J'ati, no lo va a creer nadie; me-
nospeso, si; ¿verdad, amables lec­
toras y lectores'' ' 

Los dioses m a y o r e s de nues t r a 
polí t ica, reunidos hoy en apre tado 
haz con el fin de sa lvar a... España , 
t i enen p a r a aquel las divinidades po­
quís imo respeto y escasa conside­
ración. 

Con tando con el apoyo de la opi­
nión unán ime , nues t ros gobernan­
tes se han metido con las leyes as­
t ronómicas dictadas desde t iempo 
inmemor ia l por el propio Eebo, mi­
nis t ro de comunicaciones in teres te­
la res , y han hecho con ellas mangas 
y capi ro tes , con el objeto laudable 
de economizar carbón, porque los 
polít icos sen t i r í an mucho que los 
españoles di jeran cualquier día: ¡se 
acabó el carbón! 

P a r a que no se pueda decir que 
en España no se ade lan ta , se han 
ade lan tado los relojes, dándole un 
ment í s al Sol, único reloj au tén t ico 
y digno de confianza que poseía­
mos, así es que cuando el as t ro diur­
no diga al pasar por el mer id iano , 
que son las 12, la Gaceta le da rá el 
ment í s m i s ro tundo . 

Es to me recuerda un cuento an­
t iguo que voy a contaros . 

Cier to p in to r de los malos , pero 
t an l leno de soberbia y amor 

cueste trabajo desper tar y h a y a n dormido 
día les ocurre no es tar despiertos a la hor£ 

Mlle. PeriicUe, artista francesa.—Traje de satin azul marino. 

Modelo Joseph Paquin-Hugelman. 

la m a ñ a n a no les 
o necesario: si a lgún 

sea para^ir aTcoleglo7es"rreferibl̂ ^̂ ^̂  d e s ' n e r w T o l ' t a b e r n e r o se fué corr ido como una mona , y 

señalándose a la sien, en el lugar en que él suponía falto de un tor-

])io como si fuera bueno , p in tó un 
gallo v ivo, que así se parec ía al vi­
g i lan te y sabroso an ima l como un 
huevo a una cas taña . 

Ha l lábase el a r t i s t a contemplan­
do su obra , que a él maravi l losa se 
le antojaba, cuando acer tó a e n t r a r 
en el estudio c ier to t .abernero, p a r a 
quien el Apeles de nues t ro cuento 
había p in tado una m u e s t r a de asun­
to báquico. E l agradecido indus­
t r i a l era por tador de un gallo v ivo, 
de ca rne , man ja r nunca vis to en la 
pobre mesa del p in to r . 

El a r t i s t a , v iendo r epen t inamen­
te reve lada por comparac ión con el 
gallo n a t u r a l la falsedad e invero-
s i m i l i t u d d e s u p i n t u r a y no quer ien­
do dar su b razo a torcer , como sue­
le decirse, in terpeló asi al buen ta­
be rne ro : 

—^,Que es «vo.que ahí t raéis? 
— Un gallo pa ra vues t ro r e g a l o -

contes tó el o t ro . 
—¿Eso, un gallo? ¿Estáis loco o 

p re tendé i s hacer bu r l a de mí? 
—Señor; esto es un gal lo ; nadie 

lo pondr ía en duda . 
¡Fuera de m i presencia!—gri tó 

indignado el a r t i s t a ; salid de aqu í , 
osado ca lumniador . Un gallo es . . . 
¡esto!—señalando con el rabo del 

pincel a su cuadro; — ¡esto y no ese e r ro r de la na tu ra l eza que me 
queréis hacer pasar por gal lo . 
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nillo al p in torce te , y este quedó t an satisfecho y orondo, pero con 
el puchero vacío. 

Así han hecho nues t ros min is t ros con el Sol, an tes Febo . 
—^;Eso es el Sol?; e x c l a m a r a n 

nues t ros min is t ros cumbres cuando 
el astro legí t imo pase por el mer i ­
diano,—Eso no es el Sol; el verda­
dero es el que nosotros hemos crea­
do recor tándolo en pape l de la Ga­
ceta. 

Y no sólo con esto se han metido 
nues t ros sa lvadores . Después de es-
inút i l novelería, cuyo objeto es dis­
t r a e r la a tención de nues t ro pueblo 
novelero de otros a sun tos ve rdade­
r amen te ap remian tes , se ha metido 
con el s is tema métr ico decimal; de 
hoy más , el kilo de pan t end rá 800 
g ramos . 

De inaoera que, g rac ias a nues t ro 
minis ter io cumbres—^Sierra Neva­
da?—tendremos has ta n u e v a orden , 
o nuevo t r a s to rno , t res ho ras a ele­
gi r , y t res kilos a escoger. 

Cuando el Sol m a r q u e las ñ de la 
t a rde p a r a las gen tes con sent ido 
común, el reloj de la P u e r t a del Sol 
seña la rá las 4, y p a r a las guias de 
ferrocarr i les serán las 15. 

P a r a que el comerciante pague en 
las aduanas del Re ino los derechos 
que se abonan por ki los, el kilo ten­
drá s iempre 1000 g ramos ; cuando el 
mismo comerciante p r e g u n t e a un 
gua rd ia cuan to pesa el kilo de pan , 
el gua rd i a le d i rá que 600 g ramos , 
y cuando repese el paneci l lo en su 
casa, ha l l a rá que en rea l idad el kilo 
de pan pesa (>00 g r a m o s . 

Y el mismo comerc iante , sí el go­
b ie rno , como se anunc ia , le obliga 
a abr i r su es tablecimiento a las 7, 
en lugar de las 8, y a ce r ra r lo a las 
8, en vez de las 9, t end rá la satisfa-
cíón de ver que sus únicos cl ientes 
posibles a aquel la t e m p r a n a hora , 
dado las cos tumbres madr i l eñas , se­
r á n los ba r r ende ros , t r ape ros y ven­
dedores de chur ros , únicos que a 
esas horas circulan por las calles, 
pero en compensación se ve rá pr i ­
vado de una pa r t e considerable de 
sus ingresos , que en este t iempo se 
verifican de 8 a 9 de la noche, ho ra 
en que el público que compra l lena 
las vías públ icas y hace sus com­
pras al r eg resa r a casa. 

F I D E L FñANCo 

Recetas prácticas. 

Chuletas (/uisadas.—Fara, que las 
chuletas estén t ie rnas es necesario 
dejar man i r el t rozo de ca rne de 
donde se han de sacar, y qu i ta r le 
después el hueso g rande de la ex­
t remidad, la piel , los tendones y 
a u n la go rdu ra , si se quiere , pues 
h a y personas a quienes gus ta mu­
cho; se ap las tan con una pa le ta o 
p lancha de h ie r ro o madera , y con 
un cuchillo se las redondea, l im­
piándolas el hueso o costilla de la 
ca rne muscular , y dejando sólo el 
cabo de la misma desnudo p a r a po­
der la a g a r r a r fáci lmente. Así pre­
pa radas , se asan sobre las par r i l l as 
nn poco, y luego se gu i san en ca­
zuela con man teca o acei te , segúii 
.agrade o convenga, o bien se las 
deja sobre las par r i l las pa ra que 
l leguen a su verdadero pun to de 
cocimiento y poder las p resen ta r en 
la mesa . 

Chuletas de carnero con salsa de 
tomates.—Después de p repa radas y 
asadas , según se ha dicho an te r io rmen te , se colocan en una fuente 
poniendo en cada in te rva lo tostadas de pan frito, y luego se rocían 
con una salsa de toma te pasada por el tamiz . 

CImletas empanadas.—Preparadas las chule tas , se empapan en 
aceite o man teca desleída, y se ponen en las pa r r i l l a s , después de 
haber las pasado an tes por miga de pan . 

Chuletas mechadas.—'Es necesa­
rio cor ta r l as dejándolas más ca rne , 
y después de haber las mechado me­
n u d a m e n t e con lonjas m u y finas 
de j amón , s i rv iendo pa ra e.sta ope­
ración las agujas de mechar , s e p a -
s a r á n por man teca p a r a af i rmarlas , 
o sea rehogar las nn poco. Se las 
dejará que escur ran la man teca , y 
cuando estén frías se a r r e g l a n las 
ex t r emidades y se colocan en la ca­
zuela con un poco de caldo, se las 
da rá un par de he rvo res y se ade­
rezan con coscorrones fri tos y se 
s i rven con cua lqu ie ra salsa. 

Chuletas caseras.—Se p r e p a r a n y 
se r ehogan en cazuela o cacerola , 
con man teca fresca o aceite, un poco 
de caldo después , se cubren y se 
dejan cocer l e n t a m e n t e después de 
sazonadas . Cuando es tán cocidas se 
sacan; el caldo se desengrasa y se 
mezcla con un poco de h a r i n a tos­
tada , y después de haber le dado un 
he rvo r p a r a que espese, se e m p a p a n 
en él las chu le tas , y se s i rven . 

Chuletas con vino. — Se gu i san 
c o n v i n o de J e r e z , Málaga , e tc . , e 
igual cant idad de caldo, se sazo­
nan , y cuando estén cocidas se sa­
can de la cazuela o cacerola, se co­
locan en una fuente, y la salsa se 
pasa por tamiz p a r a echar la en­
cima. 

Chuletas tostadas,— Después de 
p r e p a r a d a s y ap las tadas se las pon­
drá en un adobo de aceite con sal, 
un manojo de pereji l , hojas de lau­
rel y u n a cebolla cor tada en rue­
das. Al cabo de ve in t i cua t ro horas 
se ponen en unas par r i l l as al fuego 
v ivo , .y se les da vue l t a p a r a ret i ­
r a r l a s cuando estén a pun to y ser­
v i r las con su p rop ia salsa o con 
una p icante , echando en ella pepi­
nil los encur t idos en v i n a g r e y pi­
cados. 

Chuletas de ternera empapela­
das.—Córtense las chu le tas bas tan­
te de lgadas , pónganse sobre pape­
les cor tados al efecto, se sazonan 
con sal , p imien ta , perej i l y ajos, 
bien picado todo, y pedaci'tos' de 
manteca ; se las envue lve en el pa­
pel , dejando fuera el hueso, se po­
nen sobre la pa r r i l l a a fuego l en to , 
y se s i rven con sus mismos pape­
les pues tos . 

Otras chuletas empapeladas.— 
Cuando las chu le tas es tán bien pa­
sadas, y hab iendo además tenido 
la precaución de e legir las bien y 
p r e p a r a r l a s conven ien temen te an­
tes de asar las , se las saca de la ca­
cerola p a r a enfr iar las con la mez­
cla que d i remos . Se l a v a n en g r a n 
cant idad de a g u a setas , perej i l , aje­
tes , t rufas , y después de haber los 
pues to en una serv i l le ta p a r a que 
escur ran re torc iéndola , se echa 
todo en u n a cacerola con man teca 
tocino ra l lado y vino blanco por 
pa r t e s iguales ; se sazona con pi­
mien ta , l au re l , un poco de ajo, 
nuez moscada ra l lada , especias , 
p a r a que la salsa sea de sabor fuer­
te ; se r e m u e v e todo con un cucha­
ron, has ta que la salsa quede m u y 
espesa; y por fin se las pone en ca­
je t i l las de papel , y en las mismas 
se s i rven . 

Chuletas con nabos.—-Vara, que j 
t omen el gus to de nabos es p re ­

ciso conocerlas con ellos; en"] seguida se p r e p a r a n otros nabos 
con la salsa que se qu ie ra , se ponen en un p la to , y las chu le t a s 
enc ima. 

Salto de cama de terciopelo azul pálido, con vueltas 

y cuello de satín oro. 

Modelo Gladip.—Hugelman. 
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(S/ ferrocarril eléctrico de Qoetschberg. 

Ahora que tan to se habla y se discute sobre l as ven ta ja s o incon 
venientes de la electrificación de a lgunos t rozos de n u e s t r a red ferro 
v iar ia , s in que ta les conferencias y discusiones nos ap rox imen a la 
solución del problema, es de in terés s egu ramen te p a r a los lectoresj 
conocer lo que se ha l levado a cabo en este sent ido en uno de loa 
países de Europa más afor tunados en polí t ica fer roviar ia : Suiza. Des­
cribiremos la más impor tan te de las l íneas fe r rov ia r ias suizas , y u n a 
de las pr incipales de Europa , que ut i l izan la t racción eléctr ica. 

L a l ínea eléctrica del Loetschberg , explo tada por la Compañ ía 
de ferrocarri les de los Alpes Berneses (Berner A lpenbahnen) , une la 
Capi ta l de la Confederación Helvé t i ca con Br igue , ú l t ima estación 
suiza, a dos y medio ki lómetros del t ú n e l del Simplón. Cons t i t uye , 
por lo t an to , como puede apreciarse en el m a p a ad jun to , u n a comu-

el val le del E ó d a n o a cuya ori l la izquierda se encuen t r a Br igue (alti­
tud 681 metros) . 

Los t rabajos de perforación del túne l del Loe t schberg son célebres 
en los faustos de la h is tor ia de la construcción de ferrocarr i les . Según 
el p r imi t ivo proyecto que se empezó a ejecutar a fines de 190(), el tú­
nel era recto como los otros túne l es t ransa lp inos del San Gotardo, y el 
Simplón, y en esta forma se avanzó por el lado Nor t e ha s t a que , 
cuando se hab ía avanzado a una dis tancia de 2 y medio k i l ó m j t r o s 
de la en t r ada , la ga le r í a fué invad ida por una masa de a luv iones que 
la obs t ruyó por completo . 

F u é preciso a b a n d o n a r la ga le r ía obs t ru ida y desviar el t r azado , 
que consta en la ac tua l idad de t res al ineaciones curvas y cua t ro ali­
neaciones rectas , de longi tud to ta l de 14.605,44 met ros , o s e a un a u ­
mento , a causa de la desviación causada por el accidente mencionado , 
de 870'4i me t ros sobre la longi tud p r i m i t i v a m e n t e p royec tada , que 
era de 1,S.735 me t ro s . 

E l encuen t ro de las dos ga ler ías de avance tuvo luga r él día 31 de 

Spiez, sobre el lago de Thoune. Eu este punto empieza la trac­
ción eléctrica de la linea del Loetschberg. 

nicación directa en t r e el Noroes te de E u r o p a e I t a l i a s in necesidad 
del rodeo de la l inea l l amada del Simplón por L a u s a n n e , M a r t i g n y , 
Sión has ta Br igue . 

Las dificultades a vencer han sido de las m a y o r e s que se conocen 
en la his tor ia de la construcción de ferrocarr i les , toda vez que e r a 
preciso sa lvar la cadena de mon tañas del Berne r Ober land p a r a lle­
gar a l valle del Ródano . Esto no se consiguió sino por medio de un 
túne l l lamado del Loe tschberg , de 14 y medio k i lómet ros , ü05 me t ros 
de longitud, y de fuer tes r a m p a s de acceso, cuya incl inación l lega 
has ta 27 por 1(K). 

L a r ampa del lado N o r t e empieza en F r u t i g e n (a l t i tud 781 met ros) 
sobre el valle del K a n d e r y t e r m i n a a p r o x i m a d a m e n t e en l a m i t a d 
del g r a n túne l . El pun to más a l to de la l ínea está a 1.247 met ros so­
bre el n ive l del mur . L a Iftrea desciende a p a r t i r de este p u n t o hacia 

Viaducto de niamposteria sobre el Kander. 

Marzo de 1911. Los t raba jos de perforación d u r a r o n cua t ro años y 
cinco meses, que corresponde a un avance medio diar io de 9'Ü2 me­
t ros , lo cual cons t i tuye una de las pa r t i cu la r idades más in t e re san te s 
de la construcción de este túne l , pues en el del Simplón acabado 
en 190.5, el avance diar io fué de 8'50 me t ros , y en el de San Gota rdo , 
acabado en 1S80, de 5'60 metros . Es te resu l tado es a u n más notable si 
se t iene en cuen ta el avance efectivo d iar io , esto es, por día de t raba­
jo, descontando los d ías de pa ro por las d i s t in tas vicis i tudes de la 
perforación, t rabajos geodésicos de precis ión, etc . L a cifra de avance 
efectivo se e leva entonces a unos 12 m e t r o s d iar ios , cifra que , h a s t a 
ahora , ha marcado un l ími te m á x i m o a la velocidad de estos t ra ­
bajos. 

E l agen te motor p a r a el t rabajo de las per foradoras y p a r a t r ans ­
por tes en el in te r io r del túne l d u r a n t e la construcción fué el a i re 
comprimido con lo cual el escape de las per foradoras y de las locomo-
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t o r a s de a i re compr imido , purif icaba la a tmósfera del in te r io r del 
túne l , lejos de v ic ia r la como ocur re cuando se emplea vapor u o t ra 
clase de fuerza mot r iz . Con el mismo objeto se adoj)tó como explosivo 
la ge la t ina-explos iva , con m á s del 90 por 100 de n i t rog l ice r ina , que es 
uno de los cuerpos c u y a de tonación da la menor can t idad de gases 
nocivos. 

A este objeto será curioso recordar que en los t raba jos ed perfora­
ción del S implón se h ic ieron ensayos uti l i 
zando como agen te explosivo la vapor ización 
ráp ida del a i re l íquido que i m p r e g n a b a unas 
mechas de a lgodón. Pastos ensayos d ie ron 
excelente resu l tado desde el p u n t o de v is ta 
d é l a acción mecánica de la explosión, pero 
la com-bust ión incomple ta de la mecha en el 
oxígeno del a i re l íquido desprend ía cant ida­
des considerables del temible óxido de carbo­
no, por cuya causa hubo que .abandonar el 
a ire l íquido como agen te explosivo en este 
género de t raba jos . 

Otros mil deta l les técnicos in te resant í s i ­
mos podr ían a u n c i ta rse , pero por no d a r di­
mensiones desmesuradas a este a r t ícu lo })a-
saremos a descr ibir l i ge ramen te el s i s tema 
de t racción de es ta l ínea que es o t r a de sus 
pa r t i cu la r idades in te resan tes . 

L a t racción es eléctr ica a p a r t i r de Spiez, 
pequeña ])oblacíón a la ori l la del lago de Tho- ' 
une , en una pintoresca posición, no lejos de I n t e r l a k e n , el cen t ro del 
Oberland Bernois . 1 ) 3 los 121 ki lómetrosdesdo B e r n a a Brigue, es tán 
electrificados 74 k i lómet ros , o sea toda la pa r t e del t r azado que ( í o m -
prende el t ú n e l y sus r a m a s de acceso, s iendo, por lo t a n t o , uno de 

Tren de Viajeros, 

chadas al mismo t r en , con lo cual , sí bien no se a u m e n t a la velocidad 
de circulación, casi se duplica la ca rga remolcada por t r en en ru t a . 

Los t r enes de viajeros en la l ínea del Loe tschberg , hacen el reco­
r r ido Spiez-Brigue en hora y media los expresos , y en dos ho ras diez 
minu tos los t renes ómnibus , lo cual da una velocidad media de 60 y 
:14 k i lómet ros por hora , r e spec t ivamente . 

E n el Pa ja res (y seguimos con el mismo ejemplo p a r a poder com­
p a r a r los resul tados) el t r ayec to de 71 kiló­
me t ros comprendido en t re P u e n t e de los Eie-
r ros y L a Kobla . de condiciones parecidas 
de perfil y t razado al de Spiez-Brigue, tarda 
en recorrer lo dos ho ras ve in t iocho minutos , 
el t r en más rápido que en la ac tual idad cir­
cula por él, locual supone una velocidad me­
dia de 29 k i lómet ros por hora . 

Al poner estos da tos en comparación no 
queremos decir, n i muchomenos , que los re­
sul tados , r ea lmen te br i l l an tes , de la explota­
ción eléctr ica en la l ínea que a g randes ras­
gos descr ibimos, sean imposiblesde obtener 
con la t racción a vapor , ni aun s iquiera que 
en la l inea española que hemos fijado como 
té rmino de comparación sea más ventajosa 
la tracción eléctr ica, lo cual parece poco pro­
bable , dados los t é rminos en que , hov por 
hoy , se p lan tea el p rob lema desde el punto 
de vis ta técnico y económico. 

Dejando a un lado esta cuest ión por ser más propia de una revis ta 
profesional , y p a r a t e r m i n a r nues t r a descripción, d i remos que la vía 
está const i tu ida por carr i les de acero de 42 k i logramos de peso por 
met ro l ineal sobre t r av iesas de m a d e r a , en lo cual se diferencia de los^ 

Estación de Goppcnstcin. Se vé la salida S. del túnel 
del Loetschberg. 

los más largos t r ayec tos qne en E u r o p a se exp lo tan por t racción 
eléctr ica . 

L a cor r i en te de a l imentac ión es a l te rno-monofás ica , a 1.5.000 vol­
t ios y 15 per íodos de frecuencia. L a s locomotoras pueden desa r ro l l a r 
una potenc ia de 2.500 H P . d u r a n t e h o r a y media y de S.OOO H P . du­
r a n t e una hora , su velocidad m á x i m a es de 80 k i lómet ros por ho ra . 

En lo que se refiere a su capacidad de tráfico, el empleo de la t rac­
ción eléctr ica h a resuel to en este caso 
las g;raves dificultades procedentes de 
las fuer tes r a m p a s y de las condicio­
nes de es tablec imientode la l ínea, pues 
si bien está p rev i s t a la doble vía en 
todo el t r a y e c t o , es ta no existe más 
que en el t r ayec to del g r a n túne l , en­
t r e K a n d e r s t e g (cerca de la boca Nor­
te) y Goppens te in (cerca de la boca 
Sur j . Ejx la r a m p a m á x i m a de 27 por 
l.OíiO, los t r ac to re s indicados pueden 
remolcar t r enes de 810 tone ladas de 
peso a la velocidad de 42 k i lómetros 
por h o r a . 

A fin de que el lector pueda compa­
r a r es tas cifras, d i remos que en el 
Pue r to de Pa ja re s , en t re Pola de L e n a 
y el k i lómet ro 55,'^"", pun to más al to 
de la l ínea , y a u n no excediendo las 
pend ien tes del 20 por 1.000, las loco­
moto ras de vapor que se emplean en 
este t r a y e c t o , remolcan t renes de mer­
cancías de 180 tone ladas , con una velo­
cidad m á x i m a de 20 k i lómet ros por 
h o r a . 

L a s dificultades que se de r ivan de esta reducción de la ca rga de 
remolque se sos layan en los momen tos ac tuales , en los que de t an vi­
t a l in t e rés es a u m e n t a r la capacidad de tráfico del Pa ja res , por el 
empleo de las dobles t racciones , esto es, de dos locomotoras engan-

Croquis general de las líneas Berne-Brigue por el Loetschberg, 
y por Lausanne-Martigny. Se observa la notable disminución 

de recorrido que se obtiene>n la primera de dichas lineas. 

Viaducto de Bietschtal. 

Ferrocar r i les Federados Suizos, en los que se h a n adoptado, al parecer 
con excelente resu l tado , las t r av iesas metá l icas . 

Como obras in te resan tes esta l ínea las t iene en g r a n número ; apar­
te del g r a n túne l , y a descr i to , se h a n prac t icado otros 17 túneles, 
4 en la r ampa Nor te y 13 en la r ampa Sur en t r e los cuales el de ro»' 
yo r long i tud mide poco más de un k i lómet ro y medio . 

Una obra por todos conceptos in t e re san te de esta l ínea es, en 1» 
r a m p a Sur , el Viaducto de Bietschtal , 
que se ve en u n a de las ad juntas foto­
graf ías . E s un soberbio v iaducto metá­
lico de 72 met ros de luz, en t r e apo.yo^ 
del arco cen t ra l , y a r t icu lado en éstos, 
tendido sobre la g a r g a n t a salvaje de' 
Bietsch a 78 met ros de a l tu ra , consti­
t uyendo una notab le obra de a r q u í t e c 
t u r a del h i e r ro . 

Tal es, descr i ta a g r andes rasgos, If 
más moderna de las l íneas transalpí^ 
ñas , ab ie r t a a la explotación en 1913 .V 
cuyos gas tos de construcción se ha'^ 
e levado a 86 mil lones de francos, d* 
los cuales , 37 r ep resen tan el coste d^' 
g r a n túne l , sin que el p r inc ipa l obje' 
to de esta l ínea h a y a siuo otro que el 
de buscar un camino más corto en 1* 
dirección del Simplón ev i tando un ro­
deo no obs tan te las enormes dificulta' 
des que p a r a el es tablecimiento de estí^ 
l ínea h a sido preciso vencer . H e aqu ' 
un buen ejemplo que ofrecer a todos 
los que se i n t e resan por el progreso d« 
n u e s t r a red fe r rov ia r ia , del cual d^' 

pende sin duda a lguna , el progreso indus t r i a l y comercial de Espai"»*' 

\ 

M. LUCINI, 

I N G E N I E R O I N D U S T R I A L . 

É 



^ ! ? e v i s l a H h l i s p á n í c a . 

NUESTRO SERVICIO DE 
PATRONES A LA MEDIDA 

Con r a p i d e z ' y esmero e n t r e ­
garemos a nues t r a s subscr ip to-
r a s y lectoras los pa t rones que 
nos encarguen, previo el pago 
de su importe . Las no subscrip­
toras, deberáu p resen ta r el ej em-
plar de RETISTA HISPÁMCA 
en que figure el modelo cuyo 
pa t rón desean, al bacernos el 
encargo. 

Las subscriptoras r ec ib i rán , 
en el momento de abona r el im­
por te de la subscripción, una 
hoja conteniendo diez vales por 
cada mes j iorque se subscr iban 

Las subscriptoras deberán 
acompañar, (por correo las de 
provincias) , uno de estos va les , 
acompañado del impor te del pa­
t rón , según n u e s t r a tar i fa , por 
cada uno de los pa t rones que 
enca rguen a REVISTA HISPÁ-
SICA, 

Los encargos de pa t rones se 
recibirán en la Adminis t rac ión 
de REVISTA HISPÁNICA, Car­
denal Cisneros, 47, y en la Casa 
«Viuda de Pontes", Carmen, 6 
y 8 Madrid. 

h. 

6. 

7. 

8. 

9. 

1(1. 

11. 

'I'raje de meteoro. 

Traje de levi ta . 

Traje de Fonlard, fondo 

azul oscuro . 

Traje de c r e s p ó n gr is 

per la . 

Traje de sat ín . 

Blusa de seda lavab le . 

Blusa de gasa. 

Blusa m a r i n e r a de seda 

c ruda . 

Blusa de crepé de China . 

Blusa de musel ina . 

Blusa de c l a r ín . 
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Más divagaciones alrededor del tinglado de las farsas antigua y 

moderna. Algo de eutrapelia en los dialoguillos. FA ordenanza y 

el repórter. ¿Opereta y zarzuela al Odeón:^ ¡(¿ué dirá Miguelito! 

Hay que esperar, hay que esperar... 

—¿Se puede? 
—Adelan te . 
P e q u e ñ a pausa . U n a tosecüla nerv iosa de pa r te del recién l lega­

do, un leve gemido de la dorada l i isagra de la m a m p a r a , y esta 
cede porque es dócil de suyo . 

— ¡Señori to de mi a lma! . . . 
— ¡Saturn ino de mi cora /ón! . . . 
Sigue a esto un abrazo sordo-mudo, ])or no decir m u d o .a secas, 

y media docena de m u t u a s pa lmadas , lo más car iñosas posible, en 
las espaldas respect ivas . N u e v a pausa . Más pa lmad i t a s en la dorsa l . 
Se s ientan ambos, t i ran de j)¡tillo, encienden y fuman desjiués de 
decir: 

— ¡Vaya, hombre , v a y a , con Sa tu rn ino de mis pecados!. . 
— ¡Bueno, hombro , bueno , con mi an t iguo y cuasi i lus t re cola­

borador! : . . 
—Eso de casi, Sa tu rn ino . . . 
—Borrao , ¿verdá, us té? . . . 
—Digo que borres lo del i lus t re . | 
—No me hace , ¿qué pasa? j 
—Siempre t an bondadoso conmigo . . . 
— ¡Diga usté que s iempre en la fija! 
— ¡Adulaciones, no , Sá tur ! 
— ¡Narices! ¿No h a y qu ien le l l ama también i lus t re a Clarcia Al-

varez?. . . 
R i so t adas y mucho asen t imien to por pa r t e de ambos , como si En ­

r ique tuviese culpa a lguna de que le aplicasen ciertos motes . 
A n t e s de prosegui r acerca de la vis i ta , el r epó r t e r se cree obli­

gado a p r e sen t a r a Sa tu rn ino al buen lector, sin cuya presentac ión 
difícilmente podr ían en tender se el lector , el r epó r t e r y el v is i tan­
te . Véase el porqué : Sa tu rn ino , sin apel l ido notor io , es un orde­
nanza de periódicos. De redacción en redacción ha ido rodando 
por no pocos de ellos. E n sus in te rmi tenc ias de obl igadas cesant ías , 
s iempre por l e n g u a r a z e indiscre to , el hombre se dedicó a todo, 
apencando incluso en su p r imi t ivo oficio de a lbañi l cu.ando el estar 
de más excedía de un pa r de t r imes t r e s . 

El re])orter tuvo el honor de conocer a Sa tu rn ino en la Redac­
ción de (lil Blas. No el Gil lilas de aquellos tiempos' sino de estos 
ot ros t iempos , de hace un par de años . En el Gil Blas de E n r i q u e 
López Alarcón , del ¡loeta insigne y pros is ta imjiecable; del joven 
maes t ro de per iodis tas . E l cu.al maes t ro , de igual m a n e r a que un 
niño colma de besos y do mimos al mejor y más nuevo de sus ju­
gue tes y pasados los p r imeros en tus iasmos lo condena a d o r m i r p a r a 
s iempre en un r incón, así a r r u m b ó , por espontánea y l ibé r r ima vo­
lun tad su Gil Blas, j u g u e t e del icadís imo, por sus e legancias y sus 
i ronías , que e ra encan to de todos menos del maes t ro , sin o t r a razón 
que la de haberse cansado va el maes t ro de él . 

Y aceptada que sea por el lector de R E V I S T A H I P A N I C A la 
precedente figura re tór ica , indicadís ima en menes t e re s del Baza r X 
o del Todo aO'tí.5, oiga, p a r a su presentac ión completa , a Sa tu rn i ­
no, r eanudando el hilo de su vis i ta , en t r e bocanada y chupada del 
susini respect ivo: 

—¡Pero cuánto me alegro de haber dao al fin con su es t ampa de 
us té , señor i to! 

—Gracias por lo de la es t ampa , Sá tu r y al objeto fundamenta l 
de tu presencia por esta Redacción. 

— Verá us té . . E s t a b a yo el domingo pasao tomando un bok sen­
cillísimo en el tup i de ahí j u n t o al paseo de L u c h a n a , cuando diz 
que de p ron to es taban unos cabal leros leyendo en al ta voz en R E ­
VISTA H I S P Á N I C A unos chismeciUos t ea t r a l e s de us té . 

—Tanto honor . . . 
—Lo cual (jue a mí me chocó, po rque us té en Gil Blas no e r a 

nad ie sin mí. 
—Exacto . 
— Usté sabe m u y bien que aquellos t r iunfos que más de cua t ro 

lec tores le a t r i bu í an a us té no e r a n p rop iamen te t e us té , s ino míos , 
porque la información la hací.amos a medias , y las más de las ve­
ces se cocía í n t eg ra en mi cale t re . 

—Exact ís imo, pero no gr i tes aquí en esta Redacción, no sea que 
se en te ren y me d imi t an . 

—Quiero decir que usté se ado rnaba con p lumas de ganso , y el 
ganso era yo . . . 

—Pero ^lor alu;o te m a n t e n í a de tabaco y vicios. 
— Verda t ambién , si señor . . . 
—¿En resumen? . . . 
—Ahí van mis conclusiones mín imas : que como estoy de más en 

l a s ob ras de la Vil la , por mor de qne Cambó dice que se h a agotao 
el crédi to de F o m e n t o deKtínao a la crisis, aquí me t iene usté , des­
pués de pasa r las m o r a s , deseando vo lver a co laborar con usté . 

— ¿Condiciones? 
—ijas mismas de an tes : vicios y tabaco, peset i l la de vez en vez , 

yo cjue le dicto u le escriljo a usté las cuar t i l las , usté l as firma ¡y 
aquí no h a jiasao ná! 

—Muchas g rac ias . . . 
—Le cobraré a us té , como si d i jé ramos , a precio de tasa , no os-

t a n t e lo de la cares t ía del pan , del cocí y de todo lo demás . 
—Aceptado, a condición de que no d ivulgues el que las cuar t i l l a s 

son t u y a s y las firmo yo . . . 
— ¡Hecho! 
—Y de que desembuches en el acto a lgún chisniecillo t e a t r a l que 

sepas, y a redac tado , desde luego, porque me es tán pidiendo cuar­
t i l las en este momen to . 

— ¡Hecho digo! 
—¿Sabes algo? 
— ¡Natura l que sí! ¿No ve us té que con el p re tes to de las migajas 

me sigo codeando todas las noches, a ú l t ima hora , con lo mejorci to 
de las t e r tu l i a s tea t ra les del Co lon ia l ,Cas t i l l a ,Levan te y Lisboa?. . . 

— ¡Perfec tamente! 
¡Pues poco amigo que soy de don Sínesío, de los chicos del cafe­

t í n , de Cadenas , de Yáñez , de Ser rano , de R e p a r a z , de Muñoz Se­
ca, de Per ico Pé rez , de Casti l lo, de Chicote, de la Lore to , de don 
.Jacinto!. . . 

— ¡Basta, hombre , basta! 
—Sobre todo, de don J a c i n t o . 
—Apropósi to de B e n a v e n t e : ¿Has dado a lgún v is tazo estop días 

por el Re ina Victoria? 
—Me colé l a o t r a t a r d e en un ensayo , ap rovechando el que Ca­

denas es taba en Con tadur í a pasando por las a rmas unas fotogra­
fías de unos bailes en una rev is ta inglesa p a r a apl icar las , po rda co­
locación de las b g u r a s , a uua opere ta del f rente a lemán. 

—A lo que íbamos. ¿Qué es taban ensayando? 
—Libro de l a «Mefistófela». 
—¿Y que te pareció lo que viste? 
— «Las pi ldoras de Hércules» , al r evés . 
—¿El «Hércules de las pildoras»? 
— ¡Miau, que chistecito! 
—¿Notaba Cadenas l a fal ta de P e ñ a , p a r a el mejor chic de la 

pos tu r a en escena? 
— ¡Pa lili que no! L a m i t a del éxi to de P e ñ a p a r a d i r ig i r y po­

ner las opere tas de Cadenas e ran las fotografías en cuest ión, y 
como Caden.as. además de pi l lar le el t ruco a R a m ó n , es tá la m a r 
de encan tado con Bar re t i t o . . . 

— ¡Claro! ¿Y es ve rdad que R a m ó n está disgustadí l lo con la em­
presa de Apolo? . / 

—¿Ahora sal imos con que es él el que está d isgus tado con la 
Empresa? 

—Eso dicen. 
— ¡Dejémoslo en mi ta y initá! 
— Verás como no resu l ta exacto eso qne decían. . . 
—¿CuáloV 
—Lo de haberse despedido de Víla, p a r a irse cou Lleó a Es lava . 
—¿Pero es un hecho lo de Lleó? 
—Dicen que es tá comple tamente hecho. 
— ¡Señal que no h a y nada! 
—Sin embargo , se daba como cosa segur í s ima la o t ra noche, en 

el cuar to de Chicote. 
— No lo dir ía Don E n r i q u e . 
—Porque don E n r i q u e no se mete nunca en nada . 
—Y hace bien. Bas tan te t iene con los es t renos s i s tema R a m b a l . 
—¿Qué quiere decir eso de R a m b a l . Sa turn ino? 
—Quiere decir que Ramba l e s t r enaba a l i so lu tamente todas las 

semanas , que cada obra era el éxi to definit ivo de la t emporada» , 
«Madrí en te ro , se cansa rá de ap laudi r la obra», ya es tá ah í la obra 
de d íñe lo» , y a la s e m a n a s iguiente volv ía a es t renar . 

—¿Y qué? 
—Que don E n r i q u e le h a plagíao el s is tema. ¿No se h a fijao usté 

en que todas las semanas es t rena <la obra de l a Temporada»? 
— ¡Está todo m u y malo, Sá tur ! 
— ¡Y t an malo! Ahí t iene usté a los del Españo l . . . 
—¿Que pasa? 
—Que desde el es t reno de «El beso de la g i t a n a s , no l e v a n t a n 

cabeza. 
—Ah, ¿pero tampoco les dio resul tado la reprise de L a bruja»? 
— ¡Es usté u n irónico, m i amigo! 
—No sé . . . 
— ¡De poco in t e rv iene la Cruz Roja! 
—¡Eres un exagerado , Sá tur ! 
— ¡Narices! Como que la noche de la repr ise hab ía socio que des­

de su bu taca decía: ¡Que nos t r a i g a n o t ro «Beso» y a Casademunt ! 
— Sin embargo , ve rás cuan p ron to se sacan la espini l la . 
—¿Con lo de Millan? 
— 6 con lo de Vives. 
—Puede 
—¿Es pa ra la obra de don Amadeo , por lo que paso ha contra-

t.ado a I r ene ,\lba'/ 
—Quería con t r a t a r l a , que no es lo mismo. Sé yo un ])oquito <le 

las cosas del (~)deón.,. 
— H o m b r e , hab la , dicen que hay m a r de fondo por ídlí. 
—Puede que no pase nada . . . y puede que ])ase mucho . 
- -Ex]d íca t e cou clar idad mer id iana , 
— P u e s que dicen que el año que viene h a b r á opere ta y Z a r z u e l a . 
- ¿ Y qué? 
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—¡Anda, qué p regun ta ! Que el con t ra to fiirmao por los propie ta ­
r ios del Odeón con Miguel i to Muñoz, p a r a ac tua r con verso , desde 
luego, en la p róx ima t emporada , va a ser un pequeño incon­
ven ien te . 

—¡Y t an pequeño! ¿Has vis to t ú a lgún con t ra to de t ea t ro que 
no sea agua de borrajas?. . . 

—Según, según. . . 
—No h a y según, Sa tu rn ino . Si los propie tar ios del Odeón h a n 

dicho «no h a y n a d a de lo dicho», no pasa rá nada . 
—¿Y lo escrito? 
—Ya te lo dije: ¡agua de borrajas! 
—Yo lo Uamar ia de o t r a mane ra . 
—¿Cómo lo l lamar ías tú? 
—¡Guarrer ía! 

— ¡Por ¡Dios, Sa tu rn ino! Mil veces te indiqué que repr imieses 
cier tas crudezas de lenguaje . . . 

—Bueno, pero ¿con compr imirme o no , dejaría de ser u n a gua-
reada, el que después de dar a Muñoz todas las segur idades de rú-
blica, con rública y todo, le pusiesen den t ro de unos días en la co­
china calle?.. . 

—Saturn ino . . . 
—¡Pues si es verdá , hombre! ¿Y pa ra eso se lo sonsacaron a Olí 

ver . es tando Muñoz, según lo estaba en el Español , lo que se dice 
como el pez en el agua , con el ofrecimiento so lemne, por p a r t e de 
don Feder ico , de ac tuar cinco años más en el clásico? 

—¡Las cosas!.. . ¿Y quien ha sido el iniciador de lo de la opere ta 
pa ra el Odeón. el año que viene? 

—;.Quien va ser? Paso . Antonio P a s o . 
T^""^" V 'e ha habido serios concil iábulos, incluso en el mismo 

Udeon, de Paso con la Empresa , meior dicho, con los prop ie ta r ios 
del Odeon. r , j , 

—Conciliábulos de Paso , acompañado del maes t ro L u n a v otros 
conspicuos. 

—¿Pero h a b r á ar reglo , al fin? 
—Si no se ar regla , será por el de ta l l i to de la fianza. 
—¿Cuanto piden de fianza? 

—Lo equivalente a un año de alqui ler del inmueble : ve in te 
' 1 duros. 

— ¡Demonio!] 

— ¡Ni un cént imo menos! 
Y Paso y compañía , o sea la Empresa que h a v de t rá s de Paso , 

ü á n t o ofrecen? 
— ITn t r imes t re . 

éxit^'^í'wí^^'^'""^" '-^Poio- 'le Val.'ue!a, debutó con gr 
L , ! l „ „ 9''-^^ y en el mismo coliseo h a b r á comenzado 

ran 
su 

L a Loca de - Vil m i s m o c o i l s B l 
t emporada el día 17 la compañía Coheña-Borrás, con 
la Casa». 

E n la misma ciudad ac túa con éxi to ex t r ao rd ina r io la gen ia l 
cancionista Carmen flores, en Olimpia, y en el Music-Hal l Mar t í 
Euf/enia Roca. 

:•: rí: ;í: 

BARCELONA.—En el t ea t ro Victor ia , se es t renó «El Tr iunfo 
de Maolivo» éxito del Tea t ro Mar t in , de Madr id . L a música del 
maes t ro Fuen te s fué m u y aplaudida . 

E n el Palau de la Música Catalana daj-á el p ian is ta Rnhinstein 
dos conciertos a pr imeros de Mayo. 

* , * * 
GRANADA.—También se ha es t renado en Granada «El Tr iunfo 

de Maoliyo>, con g ran éxi to de música . 
* A 

Beneficio de M a r í a Palou 
Se h a celebrado en el t ea t ro Lara de Madrid el beneficio de la 

p r imera a t r iz Maria Palou, con la reprise de la comedia en t r e s 
actos «Maria Victoria», de L i n a r e s R ivas y el es t reno de un paso 
de comedia del mismo au to r t i tu lado «Cada cua l a l o suyo». E n 
ambas obras mereció aplausos la d is t inguida ac t r iz , t a n quer ida y 
admirada por el público, que igua lmente acogió con agrado la nue­
va obra del br i l lante comediógrafo. Sr. L ina re s R ivas . 

Una exposición de las obras de Rodin en Suiza 
En Basilea se ha inaugurado una exposición de escul turas c 

famoso a r t i s t a francés Rodin . L a inaugurac ión oficial se verití 
con g r a n soleinnidad en l a galer ía de Bel las Ar tes , con asis tencia 
de las Autor idades y de los rep resen tan tes de va r i a s sociedades 
art ís t icas de Suiza, 

L a exposición comprende una g r a n pa r t e de la obra de Rodin , 
desde «El hombre de la nar iz rota», obra ejecutada el año 1H64, has­
t a las más modernas escul turas , inc luyendo también un número 
considerable de magníficos dibujos. 

Te rminada la exposición y re in tegradas las escu l turas a Fran­
cia, serán ins ta ladas defini t ivamente en el Ho te l Birón. 

del 
:Ó 

—Lo cual es ponerse a t i ro . 
— ¡A ver! 
—¿Por cuan to t iempo solicitan el tea t ro? 
— t o r un qu inquenio . 
— ¡Demonio, demonio! ¿Y crees t ú que no es pedi r gol le r ías 

por pa r t e de los propie tar ios , a un lado su informalidad con Muñoz , 
si todo eso que se dice no son infundios? 

—Ni infundios ni gol ler ías . Diga usté que se ponen la m a r de 
moños los susodichos propie tar ios por razones que no he de decir 
a usté . 

—¿Ni una? 
— U n a nada más voy a desembuchar : que todos esos moños obe­

decen a que es una ansiosa de p r i m e r a la Mici. 
—No te en t iendo. ¿Qué es eso de Mici? 
—Si, hombre , la que el año pasao actuó con t a n t o éxi to en el 

R e i n a Victor ia y este año ha hecho el r idículo en la Za rzue l a y en 
Málaga . 

—,;La Mizzi W í r t h ? 
— ¡Lee equíl ícuá! 
—Sátiir , sé un poco más ga l an t e con las señoras . R e t i r a lo de 

r id ículo . 
— ¡Borrao, con tal de que ella re t i re el p lanchazo! 
—fY por qué la calificas de ansiosa? 
—Porque dicen que ofrece el oro y el moro por el Odeón. 

_ —r.No le bas ta a la ac tual Empresa «El oro del moro» de Per ico 
Pérez? 

— ¡Pa mí que nieva! 
—¿Y crees t ú que lo de P a s o l legue a r amos de bendecir? 
—Quizá lo de la Mici. 
—Y sí eeo l legase, ¿qué dir ía Muñoz? 
—Muñoz, no sé. ¡Pero serv idor va a c o n t a r «la m a r de cositas 

buenas acerca del Odeón, y desde los cimientos has ta los tejados 
del Odeón, si no se respeta el con t ra to firmado a Miguel i to! 

—Esperemos a ve r . . . 
—Eso, esperemos. 
—Y en t r e t an to , pon en cuar t i l las todo eso que acabas de de-

ci .me. . . 
—¿Para firmarlo usté? 
— ¡Na tura lmente ! 
— ¡Hecho, y has ta n ú m e r o p róx imo de R E V I S T A H I S P Á N I C A ! 

MIOI'Í:L P O B T O L É S . 

JEa ¿Biblioteca del Congreso en Washington 

La Biblioteca del Congreso fué creada en 18(»() y des t ru ida 14 
años más ta rde en el incendio del Capitolio. F u é creada de nuevo 
con la compra de la biblioteca pa r t i cu la r del p res idente Jeffersón, 
com]>uesta por 6.7<KJ volúmenes , que costaron 23.950 duros . 

Después 3S cont inuó en aumen to , a pesar de que en 1861, un nuevo 
incendio des t ruyó 35.(XK) volúmenes , viéndose enr iquecida por las 
obras p resen tadas al Regis t ro de la Propiedad , por dona t ivos , in­
te rcambios , compras , e tc . , etc. 

Ac tua lmente es la mayor de América , y la te rcera en todo el 
mundo por el número de volúmenes que cont iene, que ascienden a 
más de 2 mil lones. 

E n 1897 la m a y o r par te de la biblioteca fué t r a s l adada desde el 
Capitolio al edificio construido con el objeto especial de alojar la , 
cuyo coste fué de 6.3t7.00f) duros . F u é ab ie r ta en el año 1897. 

Curiosidades científicas 

E l aceite de ol ivas se hiela a 10 grados sobre cero. E l cobre se 
funde a 1.201; el oro a 1380; el h ie r ro a 1.538. 

E l plomo se funde a los 326 grados cent ígrados; la p la ta a 1000; 
el azufre a los 115 y el zinc a los 412. 

E l alcohol h i e rve a los 74 cen t íg rados y medio y el é ter a los 36 
y medio. 

:•: * 

Crecimiento de la población de Nueva York 

El crecimiento de la población de N u e v a York es un caso que 
ofrece cifras ex t r ao rd ina r i a s . En 1800, t en ia 79.216 l iabi tantes; en 
18.50, 696.115. E n el año s iguiente , subió a 1.175.0(K). E n 18í>0 pasó 
de los 2 mil lones quin ientos mil hab i t an tes . E n 19()0. rebasó la ci­
fra de 3.5<>).0ii(i, y en 1913 supero los 5 mil lones. H o y t iene N u e v a 
York una población de más de 7 mil lones de hab i t an te s , y s igue en 
cons tan te progres ión , 

* * 

E n nues t ras columnas daremos cuenta de todas las obras de 
que se nos remi ta un ejemplar . 
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Sección de Economía Nacional 

Gaceta Financiera.—Con el t ítulo «Escándalo administrativo» 
y dirigida a l o s nuevos Senadores y D iputados a Cortes, publ ica , 
en su primera página, una carta en la que acusa al Je fe de los Ser­
v ic ios Técnicos de la Comisaria de Seguros , de la i legal idad que 
representa el cobrar dos sue ldos del Estado . D i c h o Je fe , además 
de las 7.!j00 pesetas que como t.al percibe , cobra otras 9.0(X) por 
desempeñar el cargo de Secretario del Comité de Seguros de 
Guerra. 

Revista de economia. de Hacienda.—Su Director , el competente 
economista D . Danie l Riu , estudia en su editorial, con gran acier­
to , el problema del abastecimiento de tr igo . Abogapor la const i ­
tuc ión de s tock de trigo argentino que s irva de regulador de l o s 
precios del producto nacional . P ide a supresión de la tasa. 

Industria Hispánica.—Laméntalos perjuic ios morales y ma­
ter ia les que ocasiona al país el incumpl imiento de la famosa l e y de 
protecc ión a las industrias . Más de un centenar de sol ic i tudes hay 
jíresentadas; pero la lent i tud tradicional de nuestra máquina buro­
crática impide que esos expedientes sean resuel tos . Entre tanto 
l a s oficinas de la inspecc ión de Hac ienda y las A g e n c i a s e jecut ivas 
actúan enérg icamente . 

Gaceta de la Bolsa y de la Propiedrul.—Estudia la evo luc ión del 
comercio exter ior de España en el úl t imo cuatrenio . Exp l i ca grá­
ficamente la causa del aumento que ofrece la recaudación de Adua­
nas en el año 1914 por el considerable aumento que acusan las 
estadíst icas de importación en dicho año. 

La Energía Eléctrica—Continua su estudio de la e lectros ide-
rurgia en España y de las neces idades industriales de la defensa 
nacional . Trata de la aplicación de este gran progreso industrial a 
la zona minera de T e n i e l . L a importancia de este estudio , por lo 
(lue a España se refiere, puede comprobarse examinándolas cifras 
comparat ivas , que, respecto de hornos e léctr icos , damos en nues­
tra crónica de hoy . 

Uu.straci(m Financiera.—Se ocupa extensamente del grave caso 
que ofrece el informe del Comité oficial del Seguro de guerra sobre 
e l s iniestro del vapor «Ceferíno». P ide que se vaya judic ia lmente 
contra l o s autores del informe exig iendo con toda energía las debi­
das responsabi l idades . Para abreviar el procedimiento ofrece un 
re sumen de fundamentos de derecho . N o s ocuparemos más ex ten­
samente de es te asunto . 

S O C I E D A D ANÓNIMA 

D E Ó M N I B U S D E MADRID 
S E R V I C I O D E Ó M N I B U S Y B E R L I N A S 

Para las estaciones de Atocha y Delicias, deben hacerse 
los pedidos en el Despacho Central de la calle de Alcalá, nu­
mero 12.--Teléfono M. 103. 

Para la estación del Principe Pío (Norte), en el Despacho 
Central de la calle Mayor, núm. 32.—Teléfono 12 M. 

O F I C I N A S C E N T R A L E S , 

¿Paseo de los ¿Pontones, 2. 

T E L É F O N O M - 8 0 8 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 
—Sr. D. J. í^cíídíirfea.—Murcia.—Es demasiado corto; necesita 

por lo menos tener una extensión de 7.2(K) letras. 
—3/arc¿a¿. — S e v i l l a . - S e le responderá por carta. 
—L. D. ./ .—Madrid.—No es publicable. 
—^^en<e.—Oviedo.—Le remito tarifas de publicidad. 
—J. M. A''.—Valladolid.—Concrete sus proposiciones por carta. 
—D. L. A. de F.—Bilbao.—Se publicara, con ligeras correcciones, 

de forma, si escribe su conformidad. 
— L. C.—Coruña.—No se paga más que el original que se solicita, 

excepto las fotografías y dibujos. 
—D. Julián A'". —Burgos.—Se publicará. 

úi Hermaeos, Editores 

¿Plaza de Santa Jlna, 13.-Madrid. 

CL.Á.SICOS DE LA L I T E R A T U R A ESPAÑOLA 

Publícalos Adolfo Bonil la y San M a r t í n . 
Colección de lindísimos tomos en 16,** 

I. — IM rida de Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversi­
dades, con dos fotograbados. 

com 

es, con aos l O L o g r a u a - u u B . 

2.—JVo hay mal que por bien no venga Don Domingo de Don BlaSr 
ledio famosa de D. Juan Ruiz de Alarcón. Con el retrato del autor. 
S. — Peribañez y el Comendador de Ocañá, tragicomedia famosa 

de Lope Fél ix de Vega Carpió. Con el retrato del autor. 
4. — El Trovador, drama caballeresco, en cinco jornales, en prosa 

y verso. Su autor, D. Antonio García Gutiérrez. Con el retrato del 
autor. 

5.—La villana de Vallecas, comedia famosa del maestro Tirso de 
Molina. Con el retrato del autor. 

6 . — L a historia de los dos enamorados Flores y Blnneafior. Con 
una reproducción de la portada de la edición gótica del siglo X V I . 

7 . — L a perfecta casada, pos el mastro Fray Luís de León. Con el 
retrato del autor. 

S.—Sancho Garda, composición trágica, en actos, por José Z o n i -
11a. Con el retrato del autor. 

9 . — R e g i s t r o de representantes, por Lope de Rueda y otros. 
10.—Antología de los poetas de los siglos XHIal XV. 
11.—Flores de poetas ilustres de los siglos XVIy XVH. 
1 2 . — P a r n a s o español de los siglos XVHIy XIX. 
Cada tomo, encuadernado en tela, 1,.')(J pesetas. 

H e m o s recibido el núm. ü7 de la acreditada revista coinecial 
i lustrada «E.spai~ia y América», de Cádiz, de cuyo intereante t ex to 
entresacamos las s iguientes noticias: 

Una casa de España en Nueva York . 

La Cámara de Comercio Española en N u e v a York es una e n ­
tidad que v iene realizando una gran labor para fomentar y facil i­
tar el intercambio mercanti l entre los Estados Unidos y iÉspaña. 

A su iniciativa se debe el proyecto de viajes directos de N u e v a 
Y o r k a V i g o , que l o s realizarán grandes trasat lánticos yanqu i s 
de unas 18.1KX) toneladas; para que tenga realidad el proyecto 
sólo parece que falta que las Cortes españolas ajn-ueben un proyec­
to de garantía del 5 por HK) que ha de conceder el Estado español . 

También es posible que alguno de los miembros de dicha Cáma­
ra de Comercio sea de l o s que se v ienen interesando por que 
real ice el ferrocarril directo de Madrid-París, sobre cuyo proyec t -
uo ex is ten probabil idades de que se i-ealice, al menos por ahora. 

Otro proyecto de la referida Cámara de Comercio española es 
levantar una finca de quince pisos en tino de los principales sit ios 
de N u e v a York , que se denominaría «Casa de España». 

En esa finca se instalaría la Embajada y Consulado de España 
y la Cámara de Comercio; se expondrían productos españoles , se 
establecería una oficina de informaciones y cuantos servic ios de 
interés general pudieran necesitar los esjiañoles. El resto, natu­
ra lmente , se alquilaría y produciría renta. 

Para realizar este proyecto se pide ayuda al Gobierno español: 
se sol ic i ta que garantice un interés del T) por l t)0 al capital invertí-
do en el edificio, y con esa garantía levantar los fondos jirecisos. 

_tío sabemos cómo será acogido este proyecto en las esferas ofi­
c ia les : lo único que sabemos es que personas inf luyentes lo apoyan, 
y que hacen activas ges t iones para conseguir un feliz resultado. 

* * * 

El Comercio argentino.—El valor de las importaciones ar­
gent inas durante l o s nueve primeros m e s e s de 1917 se e l eva a 
249 .845 .214 pesos oro (cada peso , cinco pesetas) , con disminución 
de 26.633.t)91 pesos oro menos que en 1916. 

Las exportac iones e n ese mismo período han alcanzado a 
414 .024 .522 pesos oro, con aumento de 2(3 mi l lones sobre el año an­
terior. E l lialauce comercial en ese período e s , pues , favorable a 
la Argent ina en peses oro 1H4.183.172. La importación de oro en 
la Argent ina ascendió en los nueve meses a 28.789.92(3 pesos . 

L a situaci(')n comercial , con ser tan buena, mejorará mucho es te 
año, pues gracias a su enorme cosecha, sólo a Inglaterra y Fran­
cia v e n d e n sus cerea les por valor de 1.500 mi l lones de francos. 

http://1H4.183.172
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Medidas qm es eecesarío tomar para el corte de patroees. 

P A R A C U E R P O S 

— B E . Vuelta del cuello. 

— F H. Vuelta del pecho. 

— J K. Vuelta de la cintura. 

— B A. Distancia del cuello al hombro. 

— A C. ídem del hombro al codo, 

— C D. ídem del codo al extremo de la manga. 

— Distancia del cuello a la cintura por de­

lante. \ , " 

P A R A F A L D A S 

— T M. Vuelta de la caderas. 

— R S. ídem de la cintura. 

— Largo por delante. 

— ídem por detrás. 

Precios de nuestros patrones a la medida, para señora. 

Abrigo corriente. . . . 

ídem largo 

Traje sastre 

Faldas 

Cuerpos 

Pantalones 

Camisas de noche . , 

ídem de día 

Batas 

Ptas. 

2,25 

2,50 

4,00 

2,00 

2,00 

1,50 

2,00 

1,50 

2,50 

Todos los pagos deben acompañar al encargo de los patrones, y los de provincias por GIRO P O S T A L 
o SOBRE MONEDERO exclusivamente. 

HISPÁNICA, Cardenal Cisneros 47, Teléf. J. 923. Madrid. 

A N U N C I O S T E L E G R Á F I C O S 

Anlincios telegráficos: 
1 a 15 pa labras , 2 pesetas; 
cada pa labra más , 10 cén­
t imos. — Se admi ten en 
las Agencias de publici­
dad, en la Adminis t ra­
ción de Revista Hispáni­
ca, Cardenal Cisneros, 47, 
y en la Casa «Viuda de 
Pontes» , Carmen , 6 y 8. 

L a s a b r e v i a t u r a s y cada 
cinco cifras se con ta rán 
oomo una pa labra . 

Por impuesto del Tim­
bre p a r a la Hac ienda , 
cada anuncio deberi'i pa­

ga r además de su precio, 
10 céntimos de peseta por 
cada inserción. 

AGENCIAS 

La P rensa . Agencia de 
Anuncios de Rafael Ba­
rr ios . Carmen, 18. 

Colocaciones f a c i l i t a 
Centro Católico, J acome-
t rezo, 62: 4.;?25 colocados. 
Teléfono 65-78. 

A U T O M Ó V I L E S 
B o l s a del Automóvi l . 

A p e r t u r a p r imero Abri l . 
Admi t imos au tomóvi les 
p a r a v e n t a . Pedid Re­
g l a m e n t o . R o c a , Núñez 
Balboa. 

Automóvi les , motoci­
cletas, camiones de todas 
marcas , plazos cargando 
6 por 100 anual , Crédi to 
Español de Automovi l i s ­
mo, Gran Via, 24, teléfo­
no 12-15 M. 

Ó P T I C A 

P a r a lentes v gafas. Ób­
lelos de óptica. Car re tas , 
11. casa t ea t ro Romea . 
Especial idad en compos­
t u r a s . 

F I L A T E L I A 

Sellos españoles pago 
los más altos precios con 
preferencia de 18,50 a 1870 
Cruz, 1, Madr id . 

V E N T A 

B R I L L O S O L 

Acuchi l lado y encerado 
de pisos, X i q u e n a , 3; Hor -
ta leza , 64. 

Avicul tores . I n c u b a ­
doras au tomát icas p a r a 
gas o pet róleo. Catá logo 
i lus t rado g ra t i s . Gran ja 
Melina. Ñápeles . 101, Bar­
celona. 
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—;Mc hacen el favor de decir si voy derecho al Rastro.' Señorito, La Corres.. . Ovación y oreja al Bocamangas. 

MISPÁIICA 

C A R D E N A L C I S N E R O S 4 7 . M A D R I D 
T E L É F O N O , 9 2 3 J . 

Se hacen tarjetas, ¿B. £. JM., catálogos, membretes 

e impresos de todas clases. 


